
GUÍA DEL MONITOR ACI 

 

 

 
1 

INTRODUCCIÓN 

 

 La Comisión interprovincial de GRUPOS ACI  hemos revisado la Guía del Monitor ACI a 

partir de las experiencias y reflexiones de los últimos años.  

 Os presentamos la Guía actualizada. Queremos que sea una ayuda para las 

Responsables y Monitores. 

 En ella se recoge lo fundamental de este proceso de pastoral dirigido a niños y jóvenes, 

los rasgos que nos definen, los Objetivos que pretendemos y nuestra manera de acompañar la 

vida. 

Julio 2010 
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UN POCO DE HISTORIA 

  

 Los GRUPOS ACI nacieron de la inquietud de unificar la Pastoral de las Esclavas en 

España del deseo de ofrecer a los niños y jóvenes un cauce para vivir la Espiritualidad ACI. Hay 

una fecha clave: octubre de 1988.  En esos días se consolidó el deseo de las Esclavas de crear 

a nivel Nacional un proceso de pastoral juvenil extraescolar, tarea que fue encomendada a 

una Comisión Nacional. Esta Comisión cogió la antorcha con entusiasmo. En febrero de 1989 

envió los objetivos generales y específicos, para que fueran estudiados en las Casas de España. 

Después, se elaboro el material concreto para las reuniones de grupo, con la ayuda de 

Hermanas con experiencia en diferentes ámbitos de la pastoral: teología, psicología, 

pedagogía, dibujo, etc. 

 En el verano de 1990 hubo un Encuentro muy numeroso de las Esclavas del Sagrado 

Corazón de Jesús de España, en Colegio Mayor AZAILA Zaragoza, para dar a conocer el 

proceso elaborado, y animarse mutuamente para trabajar en é y ponerlo en marcha.  Fue un 

momento que se vivió  como un paso del Espíritu  para el Instituto en España.  En agosto de 

1992 hubo otro encuentro en Madrid donde se continuo trabajando y profundizando 

confirmadas de que era un camino válido.  

 A lo largo de estos años hemos intentado responder a las distintos retos que desde la 

propia experiencia de los Grupos ACI han ido apareciendo. 

 Desde los comienzos, ha existido la inquietud y la necesidad de: 

 Llegar a unas líneas pedagógicas comunes, que respondieran al convencimiento de 

que sólo podemos evangelizar a través de la vida concreta de los niños, adolescentes y 

jóvenes y de su historia, en la que Dios se les revela. 

 Integrar la Eucaristía explícitamente en toda la vida de los Grupos ACI, tanto en las 

actitudes a vivir como en las dimensiones a celebrar. 

 Hacer partícipes a otros de la riqueza de la espiritualidad ACI, que nos ha llevado a 

presentar a Sta. Rafaela María como inspiradora de la pedagogía y modelo de lo que 

queremos vivir en los Grupos ACI. 

 Animar el compromiso cristiano de nuestros grupos. Según edades y posibilidades. 

 La formación de los monitor/aes.  En este sentido, un hito histórico fue la participación 

de 45 monitores laicos en el encuentro nacional de 1995, así como la incorporación de algunos 

a la elaboración y preparación del material de cada curso. Desde entonces hemos tenido 

numerosos encuentros de formación. Hemos trazado un plan de formación de Monitores, que 

se incluye en esta Guía, ya que ésta es una prioridad para garantizar la calidad de los Grupos 

ACI. 

 Implicar cada vez más a la familia en esta formación cristiana del niño o joven. Hay 

experiencias que nos invitan a continuar en esta línea de colaboración conjunta.  

 Profundizar en nuestra pertenencia a la FAMILIA ACI, en su identidad, para colaborar 

en la misión del Instituto.  
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 Conocer y colaborar con PROACIS, nuestra ONG que quiere sensibilizar ante la 

situación de los más desfavorecidos de nuestro mundo, colaborar en los proyectos de 

desarrollo y el voluntariado que promueve. 

  

 En estos años se han tenido significativos Encuentros nacionales como  LANDACAS de 

ANTORCHAS Y TESTIGOS, Campamentos, la Jornada Mundial de la Juventud en Roma, Camino 

de Santiago, Javierada, Encuentros y campamentos de formación de monitores, Campos de 

trabajo, Luces en la Ciudad (Valencia), Concurso del HIMNO ACI (abril 2007), y la celebración 

del 20 cumpleaños de los Grupos ACI en Madrid en 2008. A través de ellos se han fortalecido los 

rasgos que más nos identifican a los GRUPOS ACI. 

 Hay mucha ilusión y esperanza: dos buenos motores para acoger todos los desafíos que 

se nos van planteando y responder a ellos. 

 Creemos, además, que los GRUPOS ACI son un camino válido de evangelización y 

desde ahí dar respuesta a las llamadas de las últimas Congregaciones Generales del Instituto 

de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús en la Pastoral con jóvenes,  en la misión 

compartida con los laicos y en la Familia ACI. 
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PRESENTACIÓN DE LOS GRUPOS ACI 

 

 En este proceso ofrecemos líneas, objetivos y materiales de un itinerario, basado en la 

espiritualidad de las Esclavas del Sagrado Corazón que, partiendo de la realidad de la persona, 

llega a un compromiso en la comunidad eclesial. Tenemos en cuenta las fases de crecimiento 

y el ritmo personal. Consideramos indispensable el acompañamiento personal y grupal para 

que los Grupos ACI descubran el plan de Dios en su vida. Un estilo de pedagogía que conjuga: 

atención a la vida, saber mirar, compartir, releer y celebrar la vida. 

 

 IDENTIDAD: Es un movimiento cristiano de niños y jóvenes creado por las Esclavas del 

Sagrado Corazón de Jesús y acompañado por éstas y por laicos que viven el mismo carisma 

que al estilo de santa Rafaela María, encuentra en Jesús de Nazaret la fuerza para ser como Él, 

personas que entregan la vida en la tarea de la reconciliación para hacer un mundo más 

humano y fraterno. 

 

 Las siglas ACI responden a las palabras latinas Ancilla Cordis Iesu. Significa Esclava del 

Corazón de Jesús y hace referencia a la respuesta de María al ángel en el pasaje de la 

Anunciación  (Lc 1,38) “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra” y expresa 

una actitud de vida. 

 

 Los Grupos ACI forman parte de la Familia ACI. 

 

 OBJETIVOS: El movimiento quiere ayudar a cada uno de sus miembros a: 

 

 Crecer como persona capaz de acoger el mensaje de Jesús. 

 Descubrir la necesidad de colaborar con Cristo en la reconciliación de sí mismo, con los 

demás, con el mundo y con Dios. 

 Vivir las actitudes de Jesús, que se descubren  y celebran en la Eucaristía. 

 Lograr coherencia entre su vida y su fe. 

 Comprometerse allí donde vive. 

 Llegar a una opción personal en la comunidad eclesial. 

 Celebrar la vida a través de: encuentros, fiestas, naturaleza, amistad, grupo, … 

 

 VALOR DEL GRUPO: Este proceso se vive en GRUPO, donde cada uno: 

 

 Aprende a conocerse y a quererse tal cual es. 

 Muestra interés por la vida del otro a través de la escucha. 

 Valora la amistad y descubre la importancia de los demás en su vida. 

 Aprende a compartir lo que va viviendo. 

 Descubre el sentido de fiesta que encierra la vida y aprende a integrar las dificultades de 

cada día. 

 Hace una lectura crítica de la realidad contrastándola con el Evangelio. 

 Descubre en esa realidad las llamadas que Dios le hace. 

 Se compromete, apoyado en el grupo. 

 Celebra, adora y hace vida la Eucaristía con María, la primera Esclava. 

 Rezan juntos. 
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ETAPAS: 

 

CHISPAS I Y II: De 10 y 11 años. 

ANTORCHAS I y II: De 12 y 13 años. 

TESTIGOS I, II, III: De 14 a 16 años. 

JOVENES: De 17 años en adelante. 

COMUNIDADES A.C.I. 

 

 El paso de una etapa a otra, así como el compromiso de CHISPA, ANTORCHA Y 

TESTIGO, se expresa en una celebración festiva que se realiza cada curso. Previamente cada 

chico/a, acompañado por su monitor, hace una reflexión-discernimiento. 

 

PASOS SIGNIFICATIVOS EN EL ITINERARIO DE LOS GRUPOS ACI 

 

A lo largo del proceso de pertenencia a los Grupos ACI, se pueden señalar: el 

momento de incorporación a los grupos y el paso de un nivel al siguiente.  

 INCORPORACIÓN A LOS GRUPOS:  

momento en el que una persona decide comenzar a formar parte los grupos. 

Normalmente esta incorporación se da en Chispas, pero puede darse en momentos 

posteriores. La celebración de este momento tendrá lugar a lo largo del 1º año de pertenencia. 

El símbolo que se entrega es la pañoleta ACI. 

 

 PASO DE UN NIVEL AL SIGUIENTE:  

El paso de un nivel a otro, así como el compromiso de CHISPA, ANTORCHA Y TESTIGO, se 

expresa en una celebración festiva que se realiza cada curso. Previamente cada chico/a, 

acompañado por su monitor/a, hace una reflexión - discernimiento. 

 

En la celebración, el paso-compromiso se expresa así: 

 En CHISPAS I reciben la pañoleta. 

 CHISPAS II: reciben la insignia de CHISPAS. (Si ha estado en Chispas I) 

 ANTORCHAS II: reciben la insignia de ANTORCHAS. (Si ha estado en Antorchas I) 

 TESTIGOS II: reciben la insignia de TESTIGOS. (Si ha estado en Testigos I) 

 

Durante el primer año de pertenencia a los grupos, reciben la pañoleta. En los otros 

casos se renueva el compromiso respectivo.  

Cuando un chico/a se incorpora a los grupos, se le entregará la insignia del 

compromiso correspondiente, al menos después de 1 año de pertenecer a Grupos ACI. En los 

otros casos se renueva el compromiso respectivo. 

 Los monitores/as reciben la insignia después de 2 años de su labor como monitor/a. 

 

OBSERVACIONES A TENER EN CUENTA. 

Es probable que nos encontremos con excepciones en el itinerario normal del 

proceso de los Grupos o con algunas dudas que no sepamos resolver. Apuntamos algunas 

observaciones que pueden servir de ayuda y aclaración. 
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 Si una persona decide incorporarse a un Grupo más allá de CHISPAS I, deberá asistir al 

grupo que por edad le corresponda y participar y a las actividades que se organicen, 

demostrando que le interesa y que ha sido perseverante. 

 Si al realizar la entrega de las Pañoletas, faltan algunas personas que ese día no han 

asistido al Grupo, no se les dará de cualquier forma, sino que se buscará otro momento 

en el que se pueda hacer una “entrega formal”, aunque sea ya de manera más 

sencilla. 

 La Pañoleta es el símbolo más importante, ya que marca la pertenencia a los Grupos 

ACI. Por ello, se debe cuidar mucho la entrega de este símbolo. 

 Es bueno que la Pañoleta se use, que se lleve al Grupo, especialmente en celebraciones 

y salidas, y que así se vaya convirtiendo poco a poco en un signo que exprese 

realmente pertenencia e identidad. Es importante cuidarla y tratarla con respeto (no 

pintarla…) 

 También es bueno insistir en que los Monitores lleven puesta la Pañoleta, ya que así se va 

creando un hábito y es un ejemplo para los niños. 

 

 

MEDIOS: 

 

LEMA DEL AÑO 

 Cada año se busca un tema que da dinamismo y unidad a todas las actividades de 

grupos. Se elabora después de un tiempo de reflexión sobre la actualidad del mundo, de los 

jóvenes y de la Iglesia. 

 

REUNIONES de GRUPO 

 El grupo tiene una reunión semanal (en algunos casos quincenal o mensual). 

 La vida es prioritaria en el grupo. El compartir y escuchar a otros, nos prepara a la 

escucha de Dios. 

 

 En la reunión hay un tiempo para: 

   Comunicación de la vida. 

   Profundización en esa vida. 

   Escucha de la Palabra de Dios. 

   Oración. 

   Compromiso. 

 

 Todo esto se trabaja a través  de una metodología activa y participativa de acuerdo a 

la realidad de cada grupo 

  

ACOMPAÑAMIENTO 

 Es un instrumento pedagógico base para este crecimiento. Sirve para compartir "lo que 

se ha visto y oído", lo que viven y creen, todo lo que es importante para ellos para abrirles a  

nuevas posibilidades en su vida. Se debe releer de vez en cuando.  

 

MATERIAL 

 El movimiento cuenta con un material específico para cada nivel que ayuda a 

conseguir los objetivos de cada etapa. Se elabora material todos los años con relación al 

Lema. 
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ACTIVIDADES 

  

 ENCUENTROS NACIONALES 

 ENCUENTROS DE FORMACIÓN DE MONITOR/AES 

 ENCUENTROS PROVINCIALES: Chispas, Antorchas y Testigos. 

 ENCUENTROS DE ZONA 

 SALIDAS, ACAMPADAS, MARCHAS 

 CONVIVENCIAS, EJERCICIOS ESPIRITUALES 

 PASCUA Y PREPASCUA 

 ACTIVIDADES DE VERANO 

 VOLUNTARIADO 
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FORMACION DE MONITORES 

 

 El proceso de los Grupos ACI tiene un empeño especial en la formación de sus 

monitores y responsables. Esta formación se lleva a cabo a través de: 

 -  Encuentros locales, provinciales y nacionales de monitores y responsables.  

 -  Jornadas de evaluación y preparación del curso. 

   -  Campamento Nacional cada tres años. 

 

SER MONITOR  

 

Cuando un chico/a, decide ser monitor, lo comunica al responsable de los grupos. Se le 

exigen una serie de condiciones: 

 

Premonitor: asistencia a la formación local y provincial. Al menos un año acompañando 

a algún monitor. Al cabo de este año, se evalúa y decide si continúa como monitor o 

no. Al comenzar esta etapa se le entrega la guía del monitor. 

 

 Monitor: reciben la insignia después de 2 años como monitores. 

 

Ser monitor supone asumir más responsabilidad dentro de los Grupos ACI. Para ello, 

será necesario tener al menos un año de experiencia como premonitor y tener un sentido de 

pertenencia y compromiso con los Grupos ACI, reconocido y valorado por el coordinador/a 

de Grupos ACI. 

 

 

PERFIL DEL MONITOR 

 

  Es importante cuidar el perfil del monitor. Para ser monitor de un grupo es necesario tener una 

cierta madurez. Un monitor ACI: 

 

 Conoce y acepta su realidad personal y la va integrando equilibradamente. 

 Tiene capacidad de escuchar y responder a las llamadas del entorno. 

 Tiene conciencia de los valores que mueven su vida. 

 Tiene experiencia de un grupo que le ayuda a crecer como persona y a vivir la fe. 

 Tiene experiencia personal de Jesús. 

 En su vida va asumiendo los valores evangélicos fundamentales. 

 Va asumiendo responsablemente sus compromisos. 

 

 

 CONDICIONES PARA SER MONITOR 

 

  Los jóvenes de nuestros grupos pueden concretar su compromiso personal dentro de la 

comunidad eclesial siendo monitores de los Grupos ACI. 
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  Los jóvenes que no hayan pertenecido a los Grupos ACI, antes de ser monitores, deben 

tener un tiempo para conocer y asimilar el proceso, con un seguimiento personalizado y 

acompañados por otro monitor. 

  Todos deben tener un grupo de referencia y adquirir la formación específica de monitor 

ACI. 

  Es preferible empezar a ser monitores a los 18 años. El primer año, si es posible, 

colaborarán en un grupo con otro monitor formado. 

  Los monitores deben asumir responsablemente las tareas que se les han encomendado 

como concreción de su compromiso cristiano. 

 

 

FORMACIÓN ESPECÍFICA DEL MONITOR ACI: 

 

1. CONOCIMIENTO SOCIO-CULTURAL    

 

1.1. LECTURA DE LA REALIDAD ACTUAL 

1.1.1. Análisis de la realidad. 

1.1.2. Valores y contravalores de hoy. 

 

1.2. SOCIOLOGÍA DE LA INFANCIA Y DE LA JUVENTUD 

1.2.1. El uso del tiempo libre. 

1.2.2. El hecho religioso. 

1.2.3. El asociacionismo. 

 

1.3. FORMACIÓN PARA EL VOLUNTARIADO.  

 

2. ASPECTOS EDUCATIVOS  

 

2.1. PROCESO EDUCATIVO DE LOS GRUPOS A.C.I.  

2.1.1. Rafaela Mª: un estilo de vida. 

2.1.2. Líneas del proceso A.C.I. 

 

2.2. PERFIL DEL MONITOR  

2.2.1. Madurez humana. 

2.2.2. Animador de grupo. 

2.2.3. El monitor y el equipo de monitores. 

2.2.4. Identidad del monitor A.C.I. 

 

2.3. DESTINATARIOS DEL PROCESO 

2.3.1. Psicología evolutiva del niño, adolescente y joven. 

2.3.2. Proceso de maduración de los grupos. 

 

2.4. PLANIFICACIÓN  

2.4.1. Programación y tiempo libre. 

2.4.2. La Programación. 

2.4.3. Elementos de una programación. 

2.4.3.1. Los objetivos. 

2.4.3.2. Motivación. 
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2.4.3.3. Metodología. 

2.4.3.4. Actividades. 

2.4.3.5. Recursos. 

2.4.3.6. Tiempos y lugares. 

2.4.3.7. Evaluación. 

2.4.4. Financiación. 

 

2.5. ELABORACIÓN Y REALIZACIÓN DE EXPERIENCIAS Y ACTIVIDADES. 

2.5.1. Legislación. 

2.5.2. Programación de experiencias y actividades: campamentos, campos de trabajo, 

marchas, acampadas, encuentros… 

 

3. FORMACIÓN TEOLÓGICA  

 

3.1. FUNDAMENTACIÓN BÁSICA. 

3.1.1. Biblia 

3.1.2. Cristología. 

3.1.3. Eclesiología. 

3.1.4. Moral. 

3.1.5. Liturgia y sacramentos. 

3.1.6. Oración. 

3.1.7. Dimensión social de la fe: fundamentación y compromiso cristiano. 

 

3.2. ESPIRITUALIDAD A.C.I. 

3.2.1. Aspectos generales de la Espiritualidad. 

3.2.2. Espiritualidad A.C.I. 

 

4. TÉCNICAS Y RECURSOS DE ANIMACIÓN  

 

4.1. CREATIVIDAD EN LA ANIMACIÓN.  

 

4.2. TÉCNICAS DE DINÁMICAS DE GRUPO. 

4.2.1. El grupo y su finalidad. 

4.2.2. Principios fundamentales del trabajo en grupo. 

4.2.3. Distintas técnicas generales. 

4.2.4. Técnicas de expresión y comunicación. 

4.2.5. Medios audiovisuales. 

4.2.6. Juegos.  

 

4.3. NATURALEZA. 

4.3.1. Educación ambiental y defensa de la Naturaleza. 

4.3.2. Técnicas de aire libre. 

 

4.4. SALUD Y EDUCACIÓN SANITARIA. 

4.4.1. Educar para la salud. Comportamientos saludables: Cuidados personales, higiene, 

alimentación. 

4.4.2. Primeros auxilios. 

4.4.3. El tiempo libre y su aportación a la salud. 

 



GUÍA DEL MONITOR ACI 

 

 

 
11 

PEDAGOGÍA Y ESPIRITUALIDAD ACI 

  

 Entendemos por espiritualidad: "una manera de vida que da una unidad profunda a 

nuestra oración, pensamiento y acción" (Gustavo Gutiérrez).  Es decir, consideramos la 

espiritualidad como algo unificador e integrador.  En este sentido, las líneas pedagógicas de 

nuestro proceso quieren ser un cauce para dar a nuestros grupos una manera de ser, una 

identidad; el estilo de vida y la espiritualidad de Sta Rafaela María. 

 

 En cuanto al proceso, tenemos que tener claro el tipo de hombre o mujer que 

queremos formar, así sabremos situarnos mejor en el "momento" en que nos toca actuar; 

sabiendo que cada monitor/a en la etapa en que trabaja no tiene que hacerlo todo, sino que 

es un eslabón de una cadena. Es evidente que tenemos que saber a dónde vamos, nuestra 

meta, y también de dónde partimos, con qué contamos, es decir, cómo son, qué piensan, qué 

sienten los niños, los adolescentes y los jóvenes que tenemos entre manos.  A partir de ahí, 

tendrán que crecer. 

 

 Esquemáticamente, todo proceso personal debería recorrer los siguientes pasos: 

conocerse, aceptarse, valorarse, relacionarse, liberarse, acogerse, tener un proyecto de vida, 

comprometerse, darse uno mismo. 

 

 Y una persona que va creciendo hacia Jesús va teniendo una serie de actitudes que se 

suceden en el tiempo. Aun con el riesgo de simplificar demasiado, intuimos cuatro: búsqueda, 

encuentro, seguimiento y confirmación.  No se suceden de forma lineal, sino que en cierto 

modo lo hacen en espiral, es decir, cada cierto tiempo se repiten, pero van siendo vividas 

cada vez con mayor profundidad. 

 

 A través del proceso, la persona va encontrando sentido a su vida, integrando todo su 

ser desde el amor recibido de Dios que le hace mirar al mundo con amor y darse en gratuidad. 

 El grupo es importante en la vida: 

 - como hecho cultural: El grupo es la matriz desde donde hay que ayudar al joven. 

 - como dador de identidad: en él ha de ir descubriendo el joven su persona y su mundo, 

su escala de valores, sus cosmovisiones.  El grupo será para él autoridad, fuente de 

conocimiento, fuente de valores y de modos de entender la vida. 

 - como dador de libertad, de espontaneidad: en el grupo ha de sentirse cómodo, 

acogido y valorado. 

 - como lugar de encuentro y fiesta. 

 

 En nuestro Movimiento, el grupo es elemento mediador de lo que queremos transmitir.  

Partimos de la necesidad que tienen los niños y jóvenes de comunicar y compartir su vida. 

Desde esta experiencia de grupo, pueden llegar a descubrir la Eucaristía como fuente de 

fraternidad, que les compromete en la construcción de  un mundo más justo y solidario. 
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Tres líneas pedagógicas fundamentales 

  

 1. ATENCION A LA VIDA 

  

 La vida es el lugar de la revelación de Dios. Es un don para cada persona. Lo primero 

que ha de hacer un monitor/a, para que los niños, adolescentes o jóvenes aprendan a vivirla y 

valorarla, es estar atento a la vida de cada miembro de su grupo. Cada uno es importante y 

debe hacérselo saber.  Ha de estar atento a ellos, teniendo en cuenta su realidad y su situación 

personal, ayudándoles desde pequeños a dar sentido a lo que viven. 

 

 Previo a descubrir una "llamada" es sentirse considerado como persona, llamado por su 

propio nombre. "Evolucionar moralmente es llegar a ser capaz de tratar por su nombre a todas 

la personas, meta sólo posible para Dios. A nosotros nos queda aproximarnos" (J.M.Fernández 

Martos).  "Dice Yahveh, yo no te olvidaré. Mira, en la palma de mi mano llevo tatuado tu 

nombre" (Is.49,15-16).  

  

 En el Evangelio, el Buen Pastor nos nombra, "llama a las suyas por su nombre"(Jn.10,3); en 

Jn.20,16 podemos escuchar la entonación, la ternura con que Jesús pronuncia el nombre de 

María; y en Jn.1,42 el de Pedro: "tú eres Simón, hijo de Juan". 

 

 El monitor debe aprender a "nombrar" para que los niños, adolescentes y jóvenes 

puedan crecer. Debe tener esa cercanía, esa acogida que hace que la gente se sienta bien, 

en familia. 

 

 Atención a la vida es saber dar importancia a la vida ordinaria, de cada día. Es en las 

cosas pequeñas donde el niño y el joven pueden estructurarse, construir su personalidad y vivir 

su vida cristiana. 

 

 Es importante que se expresen en el grupo. El grupo puede ayudar a los jóvenes a 

integrar las múltiples facetas de su existencia. Viven en una sociedad fragmentada y se sienten 

solicitados por todas partes. Necesitan integrar, armonizar y sintetizar las diferentes dimensiones 

de su vida. El monitor debe aprender a reaccionar contra la dispersión y la superficialidad que 

tanto nos condicionan. 

 

 En este sentido, conviene presentar a los grupos testigos ordinarios de la vida cristiana: 

hombres y mujeres que viven dando sentido a lo diario desde Jesucristo. 

 

 Seguramente hemos oído a los niños o jóvenes decir "en mi vida no pasa nada" y a lo 

mejor los adultos también hemos sentido lo mismo en momentos de nuestra vida. Ocupados en 

nuestras muchas y diversas actividades, con un ritmo de trabajo fuerte, la vida transcurre sin 

que podamos casi darnos cuenta. "La vida es eso que pasa mientras nosotros estamos 

ocupados en otra cosa" (John Lennon). 

 

 En la vida, cada acontecimiento, cada persona, tiene su importancia porque orientan y 

dan sentido a lo que vivimos. Creemos que Dios nos habla y está presente en esta vida, 
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sabemos que es el lugar donde El se revela.  Pero, ¿cómo podremos descubrir las huellas de su 

presencia sin darnos el tiempo necesario?. 

 

 Atención a la vida quiere decir interiorizar la realidad del momento presente, acoger y 

enriquecerse con la experiencia vivida. Según las circunstancias, lo que vemos y percibimos nos 

pone en un cierto estado de ánimo: miedo, acción de gracias, repliegue sobre uno mismo,... 

Tomar nota de estas actitudes puede ayudarnos a superar nuestros miedos y a ir más allá. A 

veces no somos conscientes ni de lo que nos pasa. 

 

 Atención a la vida es también abrirse a los otros, estar atento a ellos, recibir, acoger a 

cada hombre o mujer, que siempre nos aporta algo.  Acoger lo que cada uno es, su vida, 

porque el Espíritu habita en él. 

 

 Estar atento a la vida no es una actitud espontánea.  Precisa un aprendizaje. Si pedimos 

a un joven que nos cuente lo que ha vivido desde por la mañana dirá sin duda algo así: "como 

siempre, me he levantado para ir a clase... luego nada". Precisamente aquí es donde el 

monitor/a puede ayudar con preguntas a que observe atentamente todos los hechos y gestos 

de su jornada. Así, empezará a abrir los ojos sobre la realidad de su vida.  Por ejemplo, 

podríamos hacerle las siguientes preguntas: 

 - ¿cómo te has levantado esta mañana? , ¿con qué preocupación, qué proyecto para 

el día?. 

 - si has escuchado las noticias, ¿qué mensaje te ha llamado la atención?, ¿qué 

reacción ha provocado en ti? 

 - yendo a clase, ¿con quién te has encontrado?, ¿de qué habéis hablado? 

 

 Las respuestas puede que el joven las guarde para sí o las comparta, pero lo esencial 

será hacer que ejercite su sentido de observación.  Entonces, podrá descubrir que su vida no es 

banal, que es única. 

 

 Quizá estos hechos no tienen un sentido en ese momento, pero pueden llegar a tenerlo 

más tarde. Tendrá que aprender a hacer como María que tampoco comprendía, pero 

"guardaba todo en su corazón" (Lc.2,51). 

 

 El monitor/a debe estar atento a lo que cuentan de su vida cotidiana, aunque parezca, 

a primera vista, sin importancia. También necesita estar atento a la realidad del mundo que nos 

rodea, a los deseos, preguntas y respuestas de su grupo, para adaptar lo que había preparado 

y responder a la confianza que depositan en él. 

 

 De vez en cuando, puede hacerse estas preguntas: 

 - ¿estoy al corriente de lo que interpela a los niños, adolescentes y jóvenes? 

 - ¿expresan los miembros de mi grupo lo que viven en su vida diaria: colegio, familia, 

pandilla, modas, etc.? 

 - ¿están abiertos a lo que les rodea? 

 - ¿sé escuchar lo que me dicen?, ¿soy capaz de dar un ejemplo concreto? 

 - ¿sé explicarles la unidad que existe entre lo que expresan de la vida cotidiana y la fe 

en Dios? 
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 También debe invitar al equipo a estar atento al mundo a partir de las imágenes que 

llegan en los periódicos, por Internet, Messenger, cine, T.V., videos, etc.  Ayudarles a expresar sus 

preguntas, darles una responsabilidad en el grupo que les ayude a descubrir sus talentos. 

Valorar siempre su persona. Y poco a poco podrán ir descubriendo al Dios que se revela en esa 

vida que viven y no fuera de ella, y según van creciendo podrán descubrir su vocación, el 

proyecto de Dios para ellos. 

 

 2. LA PEDAGOGIA DE LA MIRADA 

 

 Estas dos líneas de "atención a la vida"  y  "saber mirar"  van muy unidas, la una nos 

ayuda a la otra y viceversa. Educar desde pequeños la interioridad es algo muy importante 

que ayuda a trabajar estas dos líneas. 

 

 El mundo y la historia, lejos de ser obstáculo para el encuentro con Dios, son mediación 

obligada. Es preciso "encontrar a Dios en todas las cosas".  Taladrar toda la realidad, todo 

acontecimiento, todo aquello que le sale al paso al hombre hasta descubrir en su fondo un 

mensaje de Dios. Los ojos que miran "sin corazón", siempre hacen lecturas superficiales. 

 

 Jesús sabía mirar:  

 - de los lirios del campo y los pájaros del cielo, pasa a Dios que los viste y alimenta (Cfr. 

Lc.12,22 ss) 

 - del hombre con la mano paralizada, al Padre que quiere siempre la liberación del 

hombre, aunque sea en sábado.(Cfr. Mc.3,1-6) 

 - de la experiencia terrible de abandono y muerte, del silencio de Dios, al Dios que 

habita en el silencio, al Padre en el que se puede depositar la confianza de la propia vida y de 

la causa por la que se luchó. (Cfr. Lc.23,46). 

 

 En ese mirar en profundidad es donde se produce el encuentro con Dios. Este 

encuentro produce gozo, confianza, entrega incondicional... y nos capacita para 

relacionarnos con los demás. El que se encuentra con Dios, con el Dios de Jesús, experimenta 

en primer lugar el amor, la acogida incondicional, el perdón. Si el dios con quien nos 

encontramos no tiene esa señal, lo más probable es que no sea el Dios cristiano. En segundo 

lugar, se encuentra con la mirada de Dios al mundo, ve en Dios dos ojos que miran 

apasionadamente a la gente y que invitan a unirse a esa mirada. La respuesta por parte de la 

persona es la adoración. El encuentro con Dios nos envía al mundo, volvemos a la realidad, 

pero la miramos desde Dios. Lo que nos impulsa es precisamente la contemplación de Dios y 

del Reino que quiere implantar en la tierra.  

 

 Jesús supuso que el encuentro con ese "reino de Dios" podía ser fuente de tal alegría 

que provocara la venta de todo para quedarse con Él (Cfr. Mt.13,44). Es importante que sea 

así. 

 Esta manera de mirar la vida, de sentir la vida es lo que está en la base del 

discernimiento, es decir, experimentar los caminos de Dios, los sentimientos y los valores de Jesús 

de tal manera que los pueda reconocer en mi propia vida y ayudar a otros a reconocerlos en 

las suyas. 
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 El discernimiento es muy importante, porque toda la realidad está llena de la presencia 

de Dios y de su actividad. Dios trabaja para nosotros. Dios debe ser reconocido en las personas, 

acontecimientos, circunstancias, porque está siempre presente y activo (Jn.5,17). 

 

 El discernimiento es la manera de interpretar desde los ojos de Jesús, desde la oración, a 

la luz del Espíritu, una situación humana concreta. Y esto es algo más que un proceso prudente 

de toma de decisiones.   

 

 Aplicando todo esto a los Grupos ACI, lo que el monitor/a debe hacer es ir educando la 

mirada para que vaya adquiriendo toda su profundidad. A lo largo de las reuniones, hay un 

intercambio en el grupo, y es ahí donde se va desarrollando y educando la mirada. Vamos 

viendo cómo se miran a ellos mismos, sus límites y sus riquezas, cómo miran a los otros y a los 

hechos cotidianos. También a partir de lo que leen en los periódicos, en Internet o viven en sus 

diversiones, van trayendo al grupo lo que les impresiona o cuestiona del mundo en que viven. 

Suscitar un intercambio sobre ello, permite confrontar sus puntos de vista. 

 

 Para educar la calidad de esta mirada contamos con diferentes medios: 

 - el compartir en el grupo 

 - el acompañamiento personal 

 - la escucha de la Palabra y la oración. 

 

 

DINAMICAS 

 

 En el grupo, gracias a las actividades, encuentros, etc., se va descubriendo que hay 

necesidades a nuestro alrededor. El monitor/a ayudará no sólo a juzgar situaciones, sino 

también a ver cómo pueden hacerse solidarios con las personas implicadas. Si es difícil entrar 

directamente a compartir, se pueden buscar medios: una película, un testigo a quien 

invitamos, un programa de T.V., una situación del barrio, un problema actual, visitar un lugar de 

marginados, ... 

 

 Imaginemos que hablan de la clase, y uno, llamémosle Juan, habla de Carlos diciendo 

que es un chico que está siempre solo, que es triste y tímido y va muy mal vestido. Es una 

primera mirada de Juan sobre Carlos. 

 

 Juan lo comparte en el grupo. Éste reflexiona con él para ayudarle a encontrar el 

medio de acercarse a Carlos y de jugar con él. Es una segunda mirada de Juan sobre Carlos. 

 

 Efectivamente, se acerca y entonces se entera de que el padre de Carlos está en el 

hospital, su madre trabaja y por la noche viene tarde ... Carlos está solo y además tiene que 

hacer las cosas de la casa. Juan empieza a ver a Carlos con los ojos del corazón. Es la tercera 

mirada. 

 

 Después se puede invitar al grupo a leer y comentar el texto del Evangelio,  Lc 18, 35-43: 

" ¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que vea".   
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 Según la edad del grupo, se pueden proponer actividades diversas: identificarse con los 

personajes del pasaje, escenificar el texto, aprenderlo, leerlo varias veces. Luego se puede 

invitar al grupo a un tiempo de oración, a "hacer suya" esta mirada de Jesús. Cada uno puede 

interrogarse sobre cómo hacerse solidario o más cercano a un compañero. Permitir que cada 

uno, si son mayores, intente mirar con los ojos del corazón un acontecimiento o un encuentro.  

Una mirada más profunda para Juan será hablar con Dios, en la oración, de Carlos y de su 

familia. 

 

 Poco a poco, los jóvenes van aprendiendo a mirar las situaciones, las personas, desde el 

interior, más allá de las apariencias y van creciendo en la calidad de su mirada, aceptando 

dejarse interrogar y transformar. 

 

 También es positivo fomentar en la oración la "mirada de cariño y ternura de Jesús" 

sobre cada uno de nosotros. Sintiéndose mirada, comprendida y amada, es como la persona 

aprende a "mirar". 

 

 

 3. ELECCION Y COMPROMISO 

 

 En la Biblia, elegir es experimentar una atracción y adherirse a ella afectivamente, 

comprometiéndose con lo elegido.  No es solamente aceptar tal o cual cosa como razonable 

y actuar en consecuencia. 

 

 Es importante, hoy, ayudar a los jóvenes a elegir. Las situaciones son diversas, pero, en 

general, viven una inmadurez afectiva que les hace estar poco preparados para elegir. Son 

también volubles y todo compromiso les asusta y mucho más si es definitivo. La pedagogía de 

la elección es lenta y tiene que ser perseverante. No hay que evitarles las dificultades, sino dejar 

que vayan haciendo "pequeñas" elecciones. Sobre todo con niños y adolescentes, es 

importante la colaboración con las familias en este campo. Por ejemplo, cuando tienen que 

decidir el ir a un encuentro de Grupos ACI, a un campamento, hacer el compromiso de 

cambio de etapa,... 

 

 Para que aprendan a elegir, puede ayudar: analizar las motivaciones, los gustos y las 

inclinaciones; valorar la importancia de las cosas; medir las consecuencias de sus actos, para sí 

y para los demás; optar por lo que más le ayude a crecer; enseñarles y aconsejarles que 

hablen con alguien con quien tengan confianza; rezar y ver cómo se sienten. 

 

 En las primeras etapas, más que de elección conviene hablar de decisiones que tienen 

que ir tomando. Nos hacemos adultos cuando somos capaces de tomar una decisión, de 

elegir una orientación y sacrificar las otras, de emprender un camino y avanzar por él sin mirar 

atrás.  Por medio de pequeñas decisiones, el joven aprende a tomar las decisiones irreversibles, 

y así es como se hace adulto.  La pedagogía de la elección tiene mucha importancia para 

estructurar la personalidad. 

 

 A lo largo de todo el proceso aparecen siempre compromisos adaptados a cada 

edad, ya sean personales o de grupo, estos aunque sean pequeños, tienen que ser evaluables 

para ayudar a crecer. Muchas veces se darán cuenta de que hay que elegir entre dos cosas 

buenas y renunciar a otras. Toda elección importante debe ser acompañada por el monitor/a. 
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 Antes de emprender una acción, el grupo ha tenido que "mirar" lo que pasa a su 

alrededor y descubrir las necesidades existentes. Los jóvenes necesitan rostros conocidos que 

los animen a ir hacia otros, testigos cercanos que vengan a compartir en el grupo sus 

experiencias de compromiso. 

 

 Hay que estar atento a la sensibilidad de cada miembro del grupo, ver sus 

capacidades reales, señalar los objetivos de la actividad que se quiere hacer conjuntamente, 

fijar los medios, repartir responsabilidades y presentar a Dios en la oración el trabajo que se 

desea realizar.  

 

 Después de la actividad, es importante evaluar y "releer" en grupo lo que se ha vivido.  

Sugerimos algunas pistas que pueden ayudar: 

 

 a. a nivel personal: 

  *conocimiento de uno mismo: capacidades y límites que ha descubierto cada 

uno. 

  * descubrirse solidario: ¿qué he aprendido trabajando con otros sobre la 

colaboración, la escucha, la relación, etc.?, ¿qué dificultades he tenido que 

superar?. 

  * descubrirse testigo: ¿cómo me he sentido ayudando a los otros?, ¿me  he 

sentido colaborador de Jesús en su misión?. 

 

 b. a nivel de grupo: 

  * ¿cómo ha compartido el grupo las distintas responsabilidades?, ¿ha habido 

una ayuda real?. 

  * la acción conjunta, ¿ha servido para consolidar el grupo?. 

  * el grupo, ¿se ha podido expresar en libertad, escuchar y ser escuchado, vivir la 

confianza y el respeto? 

  * ¿era la actividad adecuada a sus capacidades? 

 

 c. dar gracias en grupo 

  agradecer a Dios tanto lo recibido como lo dado. Lo que nos ha aportado. Dar 

gracias por la experiencia vivida. Hacernos consciente de que esto es vivir la 

Eucaristía en lo cotidiano. 

 

 

 Hay dos aspectos importantes en estas líneas pedagógicas que queremos resaltar: la 

oración  y el acompañamiento.  

 

 Sobre la oración, solamente señalar que en los objetivos del proceso se prescribe 

siempre como algo vital, y en cada etapa se precisan objetivos específicos que hablan de ella 

como una actividad importante.   

 

 Tanto la atención a la vida, como la pedagogía de la mirada y el compromiso-elección 

necesitan un acompañamiento por parte de un adulto-monitor/a que haya realizado el 

proceso personalmente y sólo se viven en toda su profundidad en un clima de oración. 
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RAFAELA MARÍA: MODELO DE LA ESPIRITUALIDAD ACI 

 

LOS DATOS DE UNA HISTORIA PERSONAL 

 

UN TIEMPO Y UN LUGAR 

 

 Rafaela María Porras y Ayllón nace el 1 de marzo de 1850 en Pedro Abad (Córdoba). La 

mayor parte de su vida transcurre en la segunda mitad del siglo XIX, y en una España que va 

transformándose a través de revoluciones políticas y cambios sociales. 

 

 Su ambiente de origen, el de su infancia y juventud, es campesino, y se sitúa en el 

marco de una familia que tiene raíces en la aristocracia rural, pero que va emparentando con 

una burguesía urbana. Rafaela María vive dentro del sistema de valores de esta sociedad: 

religiosidad profunda, trabajo, austeridad, sencillez, confort relativo, seguridad, estabilidad. La 

infancia y la juventud de Rafaela se enmarcan en dos coordenadas diversas: el 

conservadurismo de los terratenientes andaluces y la movilidad continua, los frecuentes 

cambios políticos que jalonan la segunda mitad del XIX. Al tiempo que su nacimiento 

gobiernan los moderados liderados por el general Narváez. Probablemente, desde la corta 

estatura de sus primeros diez años, Rafaela oye hablar de Espartero y de O'Donnell, de las 

desamortizaciones sufridas por la Iglesia, del Concordato de España con la Santa Sede que ha 

tranquilizado las conciencias de los católicos a partir de 1851... Está familiarizada con la 

conversación acerca de revoluciones y reacciones, de moderados y progresistas. 

 

 La educación de Rafaela y de su hermana, si se tienen en cuenta los niveles culturales 

de la época, ha sido muy cuidada, desde luego, personalizadísima. No acuden nunca a un 

centro de enseñanza, sino que reciben instrucción de un excelente preceptor. Gracias a él 

consiguen ser buenas lectoras, dominar la lengua hablada y escrita, saber algo de francés, 

historia, geografía, matemáticas... Rafaela María conoce las "buenas maneras", que le son 

connaturales, y en su juventud frecuenta las diversiones de la gente honorable, aunque con su 

discreción. Está también acostumbrada a viajar dentro de los límites usuales de su tiempo: 

Córdoba, Cádiz y Madrid son las ciudades de su adolescencia y primera juventud. 

 

 Vive en una familia numerosa, como son frecuentes en su época y aún mucho después. 

Entre padres, hermanos y sirvientes, la casa de los Porras es casi una pequeña ciudad 

autárquica. Ella es la benjamina de la familia, pero nunca ha sido una niña mimada. Ha dado 

sus primeros pasos siguiendo siempre a hermanos mayores, y en especial a Dolores, que la 

aventaja en cuatro años y la domina bastante. Desde muy pequeña ha experimentado la 

alegría de la compañía y la fraternidad, pero también la necesidad de compartir, de ceder y 

renunciar. 

 

 A sus dieciocho años, Rafaela María ha vivido muchos cambios, tanto en la familia 

como en la sociedad. Antes de los veinte tiene ya muy claro el proyecto fundamental de su 

vida, aunque desconoce enteramente los detalles. Sabe que va a darse del todo a Dios, y que 

esta entrega le va a suponer un derroche de generosidad con todos los que la rodean. Tiene 

un profundo sentido de Iglesia; es decir, de la familia de los hombres que creen en Jesucristo y 

llaman a Dios "Padre". Siente la Iglesia de una forma muy concreta. Ama y venera sus 

instituciones fundamentales: el Papa que vive lejos, allá en Roma, y el párroco cercano, los 
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sacramentos fuentes de vida, la labor de los misioneros... Todos los días de su vida agradece el 

don del bautismo, que la hizo entrar en esa comunidad que no se acaba ni siquiera con la 

muerte. 

 

 Ha comulgado por primera vez a los siete años y siempre valora este hecho como una 

predilección, porque a su tiempo era sumamente raro comulgar a esa edad. Ha sido luego 

una adolescente precoz: ha sentido el gozo y la exigencia de la amistad, ha tenido lucidez y 

generosidad suficiente para entregar el corazón a los quince años recién cumplidos. Lo ha 

entregado del todo y para siempre: cuando, desde los años de la madurez, ha vuelto la 

mirada del recuerdo hacia el 25 de marzo de 1865 en la iglesia de San Juan de los Caballeros 

de Córdoba, ha renovado la entrega sintiendo siempre el mismo gozo de aquel día. 

 

 Los quince, dieciséis, diecisiete años de Rafaela son los de una adolescente feliz. Respira 

a pleno pulmón la exuberancia de la naturaleza: el mar de los veranos gaditanos, las flores en 

la primavera de Córdoba o Pedro Abad, las amapolas entre el trigo y al borde de los caminos... 

Todo lo vive en plenitud, pero con la sensación permanente de estar ya poseída y plenificada 

por la fuerza de un amor que la transciende absolutamente.  

 

 Y al filo de los diecinueve, la sacude con fuerza la muerte de su madre. No cambia la 

orientación de su vida, pero empieza a constatar la fragilidad de todas las cosas y la necesidad 

de apoyarse en Dios, incluso para responder a Dios mismo. Y de nuevo da gracias, porque la luz 

que la viene alumbrando desde niña le marca ahora un sendero de entrega a los demás que 

será el inicio de una aventura generosa. Ella y su hermana van a ser desde ahora sirvientas de 

los pobres, hermanas de todos los que las necesitan. 

 

 

DEJAR LA REDES 

 

 Si Rafaela hubiera vivido sólo veinte o veintidós años, la gente de Pedro Abad ya la 

habría aclamado por santa. Pero su destino no va a ser el de una mujer piadosa y caritativa, 

dispuesta a aliviar con su fortuna las penalidades de los pobres del pueblo. En este momento, la 

incomprensión de la propia familia Porras -están todos indignados ante semejante cambio de 

vida- le sirve de indicador para tomar un nuevo rumbo. 

 

 Muchas veces, en las largas veladas junto a la chimenea familiar, las dos hermanas han 

leído el Evangelio de la vocación de los apóstoles. Jesús llama en primer lugar precisamente a 

dos parejas de hermanos -Pedro y Andrés, Santiago y Juan- y ellos, dejando la barca y las 

redes, se van con El. Dejar la barca, dejar las redes. Dejar todas las cosas. Dejar la casa familiar, 

la compañía a veces pesante pero siempre entrañable de hermanos y parientes... Dejar la 

posibilidad de disponer de tiempo, de programar a gusto propio la entrega de la persona y de 

los bienes. Renunciar a la conciencia de ser "caritativas" porque se emplea el caudal sobrante 

de mantener una gran casa, que da además la consideración de "señoritas" en el pueblo... 

Rafaela y Dolores han comprendido el alcance exacto de las palabras de Jesús: "Anda, vende 

todo lo que tienes y dáselo a los pobres...". Se dan cuenta de que es conveniente darlo todo 

de una vez: captan la dificultad de ser administradoras de la propia fortuna, el peligro de 

distribuir sin conservar la mejor parte. Entienden el Evangelio a la letra: no van a ser ricas que 

comparten con los pobres. Ellas quieren ser pobres con los pobres. Por eso deciden hacerse 

religiosas. 
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EN BÚSQUEDA 

 

 Y un día de febrero de 1874 las dos hermanas salen de Pedro Abad y abandonan su 

apacible mundo. Al año siguiente, después de bastantes peripecias, emprenden la vida 

religiosa en Córdoba. Corren en España los tiempos de la monarquía borbónica restaurada, los 

años que algún historiador ha descrito como "dorada cresta" del siglo XIX. Rafaela María y 

Dolores han abandonado voluntariamente, definitivamente, ese mundo burgués, tranquilo 

pero bastante sordo a clamores que terminarán por apagar la música deliciosa y refinada de 

los salones. Porque, en plena "dorada cresta" no es oro todo lo que reluce. Hay pobreza, hay 

mucho dolor olvidado u oculto. Hay hambre de pan y necesidad de cultura. Entre 1875 y 1876, 

bajo la aparente paz política que se vive en España, un grupo de intelectuales prepara nuevas 

batallas por la libertad, esta vez en el terreno de la cultura; son profesores de la universidad o 

de enseñanza media que se sienten marginados en el ambiente conservador de la 

restauración. La figura-símbolo de esta generación rebelde es un hombre modesto, trabajador 

infatigable, que se llama Francisco Giner de los Ríos. De Ronda, andaluz como las fundadoras 

de las Esclavas, este hombre busca una educación nueva. Años después, y alumbrado por una 

fe que no fue la de Giner, don Andrés Manjón dedicará en Granada su vida a la educación de 

los niños más necesitados; su obra, que llegará a extenderse por el mundo, seguirá intuiciones 

pedagógicas similares a las del maestro rondeño. 

 

 Son tiempos de estabilidad, pero también de inquietud y de búsqueda. son interesantes 

los años de la "dorada cresta" del siglo XIX. 

 

 

UN NUEVO INSTITUTO 

 

 En 1877, después de un preámbulo heroico de entrega a los pobres de su pueblo natal, 

Rafaela y su hermana dan por terminada su primera búsqueda y concretan sus esfuerzos en un 

proyecto, tal vez poco aparatoso, pero seguramente fecundo y de plena actualidad en la 

España de su tiempo. Fundan un Instituto dedicado a la formación cristiana a través de la 

enseñanza y la catequesis, y basado en una vivencia profunda, dinamizadora, de la Eucaristía. 

 

 Rafaela María no es persona que se quede anclada en métodos o estructuras. De lo 

antiguo y de lo nuevo toma lo que juzga más conveniente para el servicio de la Iglesia. Esta le 

abre los ojos a la mayor necesidad: la educación en general, y en especial la educación 

religiosa. Rafaela María acepta el reto y se lanza sin vacilaciones a la tarea. Por encima de las 

dificultades -no resultan, por cierto, ni pequeñas ni pocas- cree siempre en lo que está 

emprendiendo. Rechaza decididamente las limitaciones que le impone una clausura rígida, de 

corte monástico, para poder moverse libremente en su misión evangelizadora. Sabe bailar en 

la cuerda floja que supone aunar libertad y obediencia: ella, siempre fiel a la Iglesia, no duda 

en salir de Córdoba para soslayar orientaciones de una curia eclesiástica poco lúcida ante los 

signos de los tiempos. De los vientos del liberalismo toma lo bueno para quedarse con lo mejor. 

Acabamos de hablar de su independencia de juicio, de su indeclinable sentido de auténtica 

libertad; pero la imagen resultaría incompleta, positivamente deformada, si no tuviéramos en 

cuenta su profundo humanismo y su solidaridad. Estos se expresan en la estima de todo hombre 

y de todo lo humano, y en la especial preferencia por los más necesitados. 
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ESA MANO QUE SIEMPRE GUIA... 

 

 Contemplando a lo largo de su vida los caminos recorridos hasta el establecimiento del 

Instituto de Esclavas, Rafaela María y su hermana se admiran al ver la mano de Dios, que las 

guía deshaciendo muchas veces sabios planes proyectados por los hombres. Están 

convencidas de que el verdadero fundador ha sido y es el amor del Corazón de Cristo. Viven 

ejercitando continuamente la esperanza y la fe. La historia de la fundación es una especie de 

Historia Sagrada, un éxodo mantenido durante años, aunque sin los hechos prodigiosos que 

acompañaron la actuación de Abraham o de Moisés. El gran milagro de Rafaela María es su 

amor constante, ese amor que le hace posible superar toda clase de contradicciones. Fiel a la 

llamada de Dios, clarividente y humilde al mismo tiempo, cree en la misión que ha recibido: 

responder en todo momento al amor de Cristo particularmente manifiesto en la Eucaristía, 

quemar la vida entera en el interés de su Corazón por todos los hombres. Abre los primeros 

caminos de su instituto -España, Italia- pero prepara el espíritu de las Esclavas ensanchándolo a 

las dimensiones del mundo. Mujer de su tiempo, tiene la mirada abierta a la realidad -

secularización incipiente, marginación de amplios sectores sociales, atraso cultural... y la 

suficiente lucidez para comprender dónde están las necesidades apremiantes para la 

evangelización. Todo lo que emprende, todo lo que lucha o tiene que padecer en la vida, se 

encamina a "poner a Cristo a la adoración de los pueblos" y a "trabajar porque todos le 

conozcan y le amen". Funda colegios y casas de espiritualidad, y abre de par en par las puertas 

de sus iglesias para que personas de toda edad y condición puedan gozar de su experiencia 

religiosa más característica: la adoración de Cristo en la eucaristía. Tiene el gozo de saber que, 

donde quiera que va, una comunidad de Esclavas se constituye siempre en foco de anuncio 

evangélico. Entre sus primeras seguidoras hay mujeres cultas y también analfabetas; las hay 

refinadas y simplicísimas, pero todas, unánimemente, hablan el lenguaje del amor cristiano. Sus 

palabras transmiten mensajes de humanidad y de verdadera cultura; enseñan a leer, pero 

enseñan mucho mejor a amar. En estas comunidades y en estas Hermanas cifra Rafaela María 

sus esperanzas, más allá de dificultades o de éxitos aparentes. 

 

 

HUMILDE, LIBRE Y ALEGRE 

 

 A la mitad de su vida experimenta el fracaso, pero también ahí reconoce y adora la 

mano que la viene guiando desde su juventud. La humildad y el amor la liberan de cualquier 

tipo de amargura y le permiten vivir en una paz sin límites. Acepta disminuir, y desaparecer 

incluso de la escena pública, porque lo cree imprescindible para mantener intactas la alegría y 

la fraternidad dentro de esa familia que es su Instituto. Cuando entra en la oscuridad, 

permanece serena, feliz, superando los condicionamientos que parecen querer condenarla a 

una existencia triste. Porque ha amado mucho, ha podido ser pobre y humilde sin perder 

nunca un hondo sentido de dignidad personal. Su heroísmo es una especie de savia oculta que 

da vida a la obra que Dios le ha encomendado y que, a través de los años oscuros, sigue 

creciendo. Cuando muere en 1925, las Esclavas están extendidas por varios países, y 

continuarán después su expansión universal, realizando los ideales que ella, desde su rincón de 

Roma, tanto ha soñado y deseado. 

 

 Pablo VI la proclama santa el día 23 de enero de 1977. 
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EL PROCESO ESPIRITUAL DE RAFAELA MARIA 

 

LEER LA PROPIA HISTORIA 

 

 Rafaela María ha sabido hacer siempre una lectura "sagrada" de todos los 

acontecimientos, tanto los agradables como los duros o difíciles, interpretándolos a la luz del 

plan amoroso de Dios sobre ella. Puede decirse que ha sido plenamente consciente de que su 

historia personal está inmersa en la providencia de un Dios que es Padre y Amor. Como María, 

su respuesta más constante es "Hágase en mí". Con amor humilde, ha sido capaz de darlo todo 

y compartir con Jesús una vida en la que, a través de episodios al parecer negativos, ha 

realizado su obra más grande: entregarse a la voluntad de Dios sin ponerle ni el más pequeño 

estorbo. También como María, ha sabido cantar continuamente su agradecimiento: la música 

del Magníficat ha acompañado todas las secuencias de su vida. "Con la boca por tierra 

dando gracias, y que toda nuestra vida sea una acción de gracias". 

 

 

MIRAR CON EL CORAZÓN 

 

 Contando por escrito la muerte de su madre, Rafaela María nos dice que en ese día se 

le abrieron "los ojos del alma". Algo parecido a lo que San Ignacio nos relata al recordar los días 

de su convalecencia en Loyola y, sobre todo, al referirse a la extraordinaria experiencia de Dios 

que tuvo en Manresa, sentado a la orilla del río Cardoner. Los "ojos del alma" o, como dice San 

Pablo a los Efesios, los "ojos del corazón": es la mirada que capta lo esencial, eso que sólo 

puede verse con el corazón, como dice Saint Exupery en El Pequeño Príncipe. 

 

 Rafaela María fue persona naturalmente contemplativa. No lo entendamos en el 

sentido "piadoso" de la expresión: no estaba siempre rezando, ni mucho menos ensimismada o 

en la luna. Lo exacto es decir que tenía una extraordinaria facilidad para fijar sus ojos limpios en 

todo lo que es bueno y hermoso, y vislumbrar más allá la transcendencia. Por sus escritos 

podemos conocer hasta qué punto vibraba con la naturaleza. "¡Qué inmensidad la de nuestro 

Dios! ¡Qué dicha tener un Dios tan grande!" -exclama ante la vista del mar. Debemos 

imaginarla en esta sencilla contemplación hacia los catorce años en alguna playa bastante 

desierta de Cádiz. (De hecho hasta esa edad no se asomó a la costa, y su primera mirada fue 

para el Atlántico). Otro objeto de su contemplación es la noche estrellada: noche cerrada, sin 

luna -pero también sin contaminación- y en ella brillando, como puntitos luminosos, miles de 

estrellas. Rafaela María dice que esas luces parpadeantes "encantan los ojos"; y de nuevo los 

"ojos del corazón" perciben más allá de esa belleza, la amabilidad inmensa de Jesús, María y 

José, que "brillan como estrellas" "en tantísima pobreza" en la humildad de su casita de Nazaret. 

 

 Miraba mucho las flores, los colores cambiantes del campo. El correr de las nubes, que 

a veces tapan y a veces descubren a un sol que nunca ha dejado de estar alumbrando y 

dando vida; como Dios, que es vida y luz aún en los momentos que creemos estar a oscuras y 

sin fuerzas. Los fenómenos naturales. La nieve, que la sorprende por primera vez en Madrid. Ella, 

tan trabajadora, comprende perfectamente que una novicia suelte la escoba y se quede 

embobada mirando un buen rato por la ventana para ver nevar. "Siga, siga mirando, 

Hermana...". 
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 Rafaela María goza con las alegrías sencillas de la vida diaria. Valora el buen gusto y la 

belleza física, se fija en los mil detalles que hacen agradable un jardín. La limpieza, que es como 

la belleza humilde. Un jarrón de flores dentro de la casa, los geranios de una reja. La 

abundancia de agua. 

 

 Le gusta el buen humor, la espontaneidad de las conversaciones. La risa. Las fiestas 

familiares: una comida de cumpleaños, el encuentro festivo con personas queridas le produce 

tal sensación de felicidad, que piensa en ese momento que el cielo tiene que parecerse 

mucho a la amistad y la convivencia. 

 

 La música. El canto sencillo, las canciones acompañadas por la guitarra. La liturgia y la 

música litúrgica, que le hacen sufrir si son malas, y en cambio le evocan el cielo cuando la 

dignidad y unción elevan el canto a la categoría del diálogo solemne y entrañable entre los 

hombres y Dios. 

 

 Ojos abiertos a la realidad, a las necesidades, a las urgencias. Rafaela María cae en la 

cuenta de los gustos de los otros y procura complacerlos. Comprende los dolores ajenos, 

incluso cuando ella misma está sufriendo dolor físico o moral. 

 

 Una anécdota de su vida ilustra perfectamente su continuo "mirar con el corazón". En 

1890, cuando la fundación de la Esclavas era ya un hecho con referencias históricas concretas, 

un día de mayo viajaba Rafaela María de Madrid a Roma. El tren recorrió perezosamente 

España hasta Irún, y luego atravesó el sur de Francia y cruzó la frontera italiana. La fundadora, 

la futura Santa, va con los ojos bien abiertos; su figura, inclinada sobre la ventanilla, podría servir 

de inspiración a los que, a través del arte, intentan ofrecernos la imagen de su santidad. Es su 

primera salida de España y ella la describe con la frescura de una crónica periodística. Va 

contemplando curiosamente paisajes y personas; los peregrinos franceses de un tren que cruza 

a modesta velocidad le permiten apreciar diferencias y matices. "¡Cuántos hijos tiene Dios!" -

exclama-. Y añade: "Viendo mundo se aviva el celo". Con esta sencilla exclamación expresa el 

sentido de su vocación, caracterizada por la mirada contemplativa sobre el mundo. Para ella, 

la contemplación del hombre y de la tierra mantiene vivo el rescoldo del corazón; pero esto es 

así cuando, como ella, se ha puesto de antemano el corazón en la mirada. Llevaba razón el 

zorro sabio de El Pequeño Príncipe: lo esencial es invisible a los ojos; sólo con el corazón puede 

captarse lo verdaderamente importante. 

 

 

LA IMAGEN DE DIOS EN EL HOMBRE 

 

 Los ojos de Rafaela María, que miran con simpatía todas las realidades creadas por 

Dios, se han visto iluminados extraordinariamente en un momento muy concreto. En 1888, 

estando en Ejercicios Espirituales, comprende un día de golpe la grandeza y la dignidad del 

hombre. Se le escapa el corazón, el alma parece saltar de alegría (Es una experiencia 

extraordinaria, "mística", que va a marcar toda su vida). "El hombre es la imagen de Dios" -

repite-. Es una imagen que se puede manchar o empañar, pero sigue ahí, como una marca 

divina, incluso en el más grande pecador. 

 

 A lo largo de su ajetreada vida, Rafaela María conoce y trata a infinidad de personas. 

Tiene amistad con gente importante, noble de cuna y de condición. También se relaciona con 
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personas vulgares -y a veces se encuentra con la vulgaridad incluso entre los grandes del 

mundo o de la Iglesia-. Trata la mayoría de las veces con hombres y mujeres sencillos. Ella los 

mira a todos con la misma mirada admirativa, como a "imágenes de Dios". Y así el rostro de 

Dios, vivo en cada una de sus criaturas, la hace estremecerse en lo más profundo de su ser, tan 

humano y tan sobrenatural al mismo tiempo. Una de las características más señaladas de este 

humanismo es la capacidad para valorar los matices. Rafaela María sabe, por ejemplo, 

comprender a los niños: los mira con ternura como si quisiera alentar en ellos la vida que 

comienza. Comprende entrañablemente la inexperiencia de los jóvenes, incluso el "encanto" 

de los primeros tropiezos. Y no es que fuera ciega ante las limitaciones y los defectos. Veía al 

hombre frágil, débil, necesitado de redención y de hecho redimido al coste de "la sangre de 

todo un Dios"; pero también imagen y semejanza suya, y "por lo mismo tan perfecto". Más allá 

de todos los rostros, veía el rostro querido de su Señor. 

 

 

COMPARTIR 

 

 Para mejor compartir, Rafaela María busca siempre unir sus manos con las de otros, y 

vivir en comunión con todos, especialmente con aquellas personas que tienen su misma 

vocación. "Todas unidas en todo como los dedos de la mano..." Comprende que muchas 

manos unidas son capaces de retener, "apresar" al mismo Dios. Piensa que sólo así puede dar y 

darse enteramente. Darlo todo, compartirlo todo, porque son muchos los hijos de Dios y el 

corazón no puede establecer límites ante ellos.  

 Rafaela María no guarda nada para sí. 

 

 Entrega los bienes heredados de sus padres. Y jamás habla con nostalgia de las 

comodidades a que ha estado acostumbrada desde niña. 

 

 Entrega, desde la primera juventud, toda su capacidad de amor y de servicio. 

 

 Tiene especial predilección por los pobres, por todos aquellos que menos pueden 

devolverle, a cambio de su donación. Ese cariño preferente, que la acompaña desde sus 

primeros años de servicio en Pedro Abad, será una de las características que querrá imprimir en 

las actividades apostólicas de las Esclavas. 

 

 Comunica lo mejor de sí misma al relacionarse con personas de toda suerte y 

condición. Y cuando por las circunstancias se ve reducida al silencio y a cierto aislamiento 

físico, sigue comunicándose a través del correo. (Las más de dos mil cartas, de su puño y letra, 

que se conservan después de tanto años, dan idea de la variedad y la calidad de sus 

comunicaciones). 

 

 Sin duda, su máxima aspiración en el terreno del compartir fue la de extender al mayor 

número posible de personas el regalo de su propia vocación, aquel tesoro que había recibido 

por pura gracia: el amor a Cristo en la Eucaristía y el interés de su Corazón por la salvación de 

todos los hombres. 
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LA PALABRA QUE ILUMINA 

 

 La vida de Rafaela María es verdaderamente luminosa, y todas sus claridades tienen 

origen en la palabra de Dios: palabra que interpela desde el seno de su madre, y que luego va 

guiándola a través de senderos, a veces empinados, a lo largo de los años. No es sólo el 

Evangelio, es toda la Biblia la que gravita sobre su forma de entender el mundo, la que marca 

el estilo de su hablar y su escribir, la que es apoyo en los momentos de dificultad y abatimiento. 

Desde muy joven, Rafaela María está acostumbrada a manejar el Antiguo y el Nuevo 

Testamento; se siente "familia" con todos aquellos que se han alimentado con esa lectura. Uno 

de los rasgos característicos de su personalidad religiosa es precisamente la capacidad para 

interpretar los acontecimientos como episodios de una Historia Sagrada, de una historia de 

salvación. Así interpreta el nacimiento del Instituto de Esclavas y su primer desarrollo. Así 

también su aparente fracaso personal, la oscuridad de los últimos años de su vida. 

 

 

EL "DIOS INMENSO" Y CERCANO 

 

 La experiencia fundamental de su existencia es la del Dios que está atento a los 

hombres con una providencia amorosa y universal. Es el Señor, el inmenso, el que supera toda 

comprensión humana, y en El vive experimentando una confianza y una paz sin límites. Camina 

en su presencia, está como sumergida en el "mar sin fondo" de su inmensidad. Se siente suya, 

dentro de El y recibiéndolo todo de El. Ella es su criatura, y tanto más feliz cuánto más toca y 

reconoce sus límites, su propia pequeñez. Porque Dios, además de inmenso, es el infinitamente 

cercano, "cariñoso con todas sus criaturas". "¡Que dicha tener a un Dios tan grande!" Y a ese 

Dios inmenso lo hemos de poseer de lleno por toda la eternidad, y ahora lo poseemos en el 

Santísimo Sacramento y viene todos los días a nuestro corazón. "¡Esto sí que es un mar sin 

fondo!". El párrafo pertenece a una carta en que Rafaela María habla de la grandeza de Dios 

intuida en la contemplación del mar. Es un texto muy expresivo de lo que ella vive y siente: 

busca apasionadamente a Dios en todas las cosas, y la imagen divina, reflejada en cada 

criatura y en cada circunstancia, la devuelve una y otra vez a su vivencia fundamental, a la 

admiración ante esa cercanía de Dios misteriosamente "palpable" en la Eucaristía. Inmensidad, 

cercanía: dos realidades que la estremecen y la inclinan como naturalmente a la adoración en 

espíritu y en verdad. 

 

 

LA "BUENA NOTICIA" DE SU VIDA 

 

 Si la Biblia entera ha iluminado su existencia, podemos afirmar, sin lugar a dudas, que el 

Evangelio ha sido el libro que nunca ha dejado de la mano, el que se ha instalado 

absolutamente en su memoria, pero sobre todo en su corazón. Algunos párrafos aparecen 

citados con frecuencia en sus escritos, y seguramente estaban muy a menudo en sus labios: la 

bienaventuranza prometida a los mansos, la alabanza de la sencillez y la humildad... Al final de 

su vida, repetía con enorme deseo la súplica de los discípulos de Emaús: "Quédate con 

nosotros, Señor, porque atardece..." 

 

 Pero del Evangelio retiene sobre todo una vivencia central: la de Cristo entregado hasta 

la muerte por amor, el Crucificado de los brazos y el Corazón abierto. Sus secuencias 

evangélicas preferidas, son lógicamente, la del soldado que con una lanza atraviesa el 
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Costado de Jesús, y los relatos de la Eucaristía: Golpean continuamente en su corazón las 

palabras del evangelista Juan: "Uno de los soldados le atravesó el Costado, y al punto salió 

sangre y agua... El que lo vio da testimonio para que creáis...". Y las palabras mismas de Jesús: 

"Si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los unos a 

otros...". "Tomad, comed, esto es mi Cuerpo que se entrega...". "Haced vosotros lo mismo, 

acordándoos de mi...". Ella ha imitado estas actitudes de Cristo, las ha hecho sustancia de su 

ser, "acordándose" -el consejo supremo de Jesús- en toda su vida y especialmente en sus largas 

horas de adoración de la Eucaristía. 

 

 

CELEBRAR LA GRAN FIESTA DE LA VIDA 

 

 Rafaela María quiso manifestar en todas las formas posibles que la Eucaristía es la gran 

fiesta de la vida. En una ocasión decía que deberíamos estar siempre "con la boca por tierra 

dando gracias"; porque Dios nos ama, porque somos "la niña de sus ojos", por su entrega hasta 

la locura de la cruz -esa locura que nos hace sabios-. Dar gracias, hacer de toda la vida una 

continua Eucaristía. En 1905, muy avanzada ya en su evolución espiritual, escribe uno de sus 

textos cumbre: "Estoy en este mundo como en un gran templo, y yo, como, sacerdote de él, 

debo ofrecer continuo sacrificio y continua alabanza...". Su existencia cotidiana se ha 

convertido en pura transparencia, en continua adoración. Pero de ningún modo pensemos 

que esta adoración "cósmica" es para ella la superación de una adoración eucarística 

localizable en tiempos y lugares. Es más bien la comprensión progresivamente creciente del 

"Dios inmenso" que supera todas nuestras medidas; esa comprensión profunda que llena la 

existencia y que enriquece también su contacto diario, su cita cotidiana con la adoración tal 

como la práctica en su vida de Esclava. La postura de adoración, como las actitudes de 

fraternidad y servicio de Rafaela María, es ejemplo y estímulo para todo el que tenga la suerte 

de sentir la invitación a vivir el Evangelio según su especial carisma. 

 

 Para entrar en el camino de Rafaela María, para seguir su propio "proceso" tendríamos 

que poner la Eucaristía en el corazón de nuestra vida y en el centro de todo nuestro hacer. Y 

vivirla como una gracia. "Nosotras estamos siempre de fiesta con la exposición del Santísimo", 

decía ella en una ocasión. Siempre era "Corpus" en las casas de las primeras Esclavas. Y debería 

seguir siéndolo: porque siempre es tiempo de adorar, de partir el pan con alegría y compartirlo 

con otros. Siempre es tiempo de servir, de ayudar, de consolar. Siempre es tiempo de 

comunicar lo mejor de cada uno. Es el hoy perenne de la donación suprema por amor. Como 

en la última cena y en la cruz, pero con la alegría de saber que Jesús ha resucitado y está con 

nosotros hasta el fin de los tiempos. 

 

 Si Rafaela María estuviera físicamente entre nosotros nos hablaría de la fuente en que 

bebió su alegría y del fuego que la quemaba sin acabar de abrasarla. Nos hablaría de la 

Eucaristía y del Corazón. Nos enseñaría a mirar el mundo con "ojos cordiales" y a compartir con 

todos las riquezas de la misericordia y la ternura. Nos animaría en el camino, porque ella misma 

no se cansaría nunca de caminar: porque en este mundo lo mejor está siempre por 

encontrarse, por suceder, y no termina nunca de conseguirse. 

 

 

 

 



GUÍA DEL MONITOR ACI 

 

 

 
31 

LO HEMOS CONOCIDO AL PARTIR EL PAN 

 

 Terminamos volviendo a ese relato evangélico que inspiró a Rafaela María en sus últimos 

escritos: el de los discípulos que caminaban a Emaús. Ellos reconocieron a Jesús al verle partir el 

pan. El desapareció enseguida, pero ya les había inyectado la suficiente alegría, la intrepidez 

necesaria para creer y anunciar la resurrección. Ya no tenían miedo: se fueron corriendo a 

Jerusalén. 

 

 Si estuviera entre nosotros y usando nuestras palabras, Rafaela María nos exhortaría 

ahora a "reconocer" a Cristo en la Fracción del Pan, en la Eucaristía. Seguramente nos 

explicaría con detalle lo que puede significar "reconocer": mirar con el corazón para conocer 

más y más -para conocer por dentro, "internamente", como dice San Ignacio-; sentir con los 

sentimientos de su corazón, interesarse por lo que a el le interesa. Nos invitaría a celebrar la 

Eucaristía con el gozo de una fiesta familiar, y a adorar una Presencia de Jesús que es apremio 

y fuerza para entregar la vida entera. 

 

 Y nos haría aún una advertencia al recordarnos que el encuentro con el Señor en la 

celebración y en la adoración silenciosa no sería auténtico si no produjera de alguna manera 

en nosotros los efectos de Emaús: capacidad nueva para vivir y trabajar; un afinar los "ojos del 

corazón" para saber mirar y admirar la huella de Dios en todas las cosas creadas, y 

particularmente en el hombre, imagen de Dios mismo. Si el contacto diario con la Eucaristía no 

nos diera ánimos suficientes para anunciar a todos que este mundo, ya redimido por "la Sangre 

de todo un Dios", necesita el trabajo de nuestras manos unidas para que la novedad de la 

resurrección alcance a todas las situaciones humanas.    

(I. YAÑEZ) 

  

 

Bibliografía: 

Yánez, Inmaculada, Cimientos para un edificio 

Yánez, Inmaculada, Amar Siempre 

Yánez, Inmaculada, “Adorar con Santa Rafaela María” 
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LA REPARACIÓN 

 

A lo largo de la historia, el Espíritu Santo ha ido inspirando distintos matices desde 

donde hacerse presente en el mundo y desde donde poder trabajar por la extensión del 

Reino que Jesús inició en la humanidad. Estas inspiraciones, habitadas por la Gracia del Dios 

que las crea y sueña, se llaman carismas y con frecuencia, estos carismas, se han hecho 

realidad en personas que de un modo u otro los hacen vida y vida perdurable, es decir, los 

convierten en herencia y compromiso para los demás. 

Uno de estos carismas regalados en el transcurrir de la historia es el carisma de la 

Reparación. Y una de las personas que lo ha hecho realidad fue Santa Rafaela María, junto 

con su hermana Pilar, dejándonoslo como regalo, herencia y compromiso a todas las 

Esclavas y a toda la Familia ACI. Por tanto, la Reparación es el carisma que queremos vivir 

las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús y desde el que queremos teñir todo cuanto 

somos y hacemos. 

 La palabra como tal quizá no forma parte de nuestro vocabulario más cotidiano, por 

lo menos desde el significado que tiene como nuestro modo de ser y hacer ;  sin embargo, 

todo lo que significa y encierra seguro que sí forma parte ya de vuestras vidas, incluso más 

de lo que creéis.  

  Para entenderla bien vamos a recorrer tres caminos: el de la historia, el de la 

Reparación en Santa Rafaela María y el de la Reparación hoy en nuestro mundo y en cada 

uno de nosotros. 

 

1. Historia de la reparación1: 

Esta palabra empezó a usarse en el siglo XVII, sin embargo,  adquirirá su fuerza años 

más tarde, concretamente en el XIX. Ante una sociedad secularizada en la que se respiraba 

cada vez más indiferencia, frialdad, ingratitud e incluso desprecio hacia Dios y en general 

hacia todo lo religioso, brota el sentimiento y la necesidad en algunos sectores de fieles de 

“reparar” esta desproporción entre tanto amor como Jesús continuamente regala y 

comunica a la humanidad y la no correspondencia de una gran parte de ésta. Ésta es la 

primera forma de entender la reparación: “si hay personas que no te aman, Señor, yo te 

amaré por ellas, y así te “reparo” a Ti, Señor, por el desamor de tantos…” como si con 

nuestra fidelidad se quisiera compensar la infidelidad de tantos. 

Sin embargo, ésta no es hoy la respuesta completa. Hay una segunda forma de 

entender la reparación que nos dice que no es bueno que nos sintamos mejores que otros, 

ni compensadores de la maldad de nadie. Ni es posible que el Señor se contente con la 

fidelidad de unos cuantos… 

Por tanto, reparar es una labor positiva, no sólo afectiva. Es totalizante, no 

compensatoria o sustitutiva de nadie. Hay que ir a los que sufren por cualquier causa, a los 

que están solos, rotos, enfermos, a los deteriorados, a los erosionados por la vida y el 

                                                           
1
 cf. LA CULTURA DE LA RECONCILIACIÓN, Jesús Corella, sj, pág 127 ss. Semana de Espiritualidad, Febrero 2000. 
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desamor y disponerse para reparar o reconstruir, para devolverles su dignidad y su belleza, 

aquello que el creador les dio cuando los pensó. Pero siendo conscientes de que no es Dios 

propiamente el reparado, sino que es Él quien repara en Jesús y quiere convertirnos en su 

instrumento para seguir con su tarea de reedificación: “reconstruirás viejas ruinas, edificarás 

sobre los antiguos cimientos; te llamarán reparador de brechas y restaurador de viviendas en 

ruinas” (Is 58, 12). Ésta es la segunda forma de entender la reparación. 

Así, de la misma manera que el significado o las formas de entender la reparación 

van evolucionando, también va cambiando el vocabulario o modo de referirse a esta 

espiritualidad. Si en el siglo XVII se reparaban las ofensas contra el Santísimo, en el XIX esto 

entra en crisis y aparece otra expresión: Reparación al Corazón de Jesús, en el que se 

entiende la reparación como una invitación de Jesús a reparar con Él.  Así empiezan a 

cambiar las expresiones. Ya Juan Pablo II habla de la reparación como construcción de la 

civilización del amor. Y recientemente Benedicto XVI, en el siglo XXI, se ha referido a la 

reparación diciendo: “Jesús sufrió a fondo el mal… pero el plus del mal es superado por el 

plus del bien. El amor es más fuerte. Jesucristo nos invita a estar con Él y quiere asociarnos al 

gran plus suyo…” 

 Por tanto, en el siglo XX nos encontramos con dos teologías de la reparación:  

- la que tiene su origen en la satisfacción y desagravio: compensación y consolación (la más 

antigua, la primera) y  

-la más novedosa que entiende la reparación como dimensión de redención, 

reconciliación, restauración. 

 La humanidad ha gritado siempre sus necesidades con los matices más propios de 

cada época. Hoy nos grita que le duele la insolidaridad, la deshumanización, la ruptura y 

separación en muchos ámbitos personales y de la vida misma. Por tanto, la humanidad hoy 

nos urge a seguir siendo instrumentos de reparación. 

Así llegamos a nuestro hoy, siendo este segundo aspecto nuestro modo de entender 

la reparación, es decir, desde la redención, la restauración, en definitiva la reconciliación de 

los hombres entre sí, con la creación y con su Dios (como veremos más adelante en el tercer 

apartado). 

 

2. La Reparación en Santa Rafaela 

 Santa Rafaela María, mujer de su tiempo y a la vez avanzada a los tiempos, entendió 

muy bien el significado de la reparación. Su andadura comienza de la mano de las 

Reparadoras, primera congregación a la que perteneció durante 2 años. Allí empezaría a 

profundizar y a bucear en el sentido de la reparación, a la vez que iba construyendo una 

síntesis perfecta de ésta con la espiritualidad ignaciana.  Con la palabra reparación y esta 

síntesis carismática expresó lo que quería vivir -y vivió-, y lo que esperaba para el Instituto, 

para todas las Esclavas y para todos aquellos que, como los Grupos ACI, la Familia ACI…, 

seguirían el carisma que ella nos dejó en herencia. 

 Santa Rafaela María, enamorada de Jesucristo, tomó su nombre en la congregación: 

Santa Rafaela María del Sagrado Corazón de Jesús. Cuando hablaba de reparación, 

hablaba de reparación al Corazón de Jesús, poniendo su mirada en un Jesús roto por tanto 
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sufrimiento como habitaba en la humanidad, porque todo lo que a Jesús le dolía a ella le 

rompía también. 

 Rafaela María tuvo una vocación reparadora con la misión de reconciliar a los 

hombres entre sí y con Dios. Buscó responder al Amor con amor.  

 Además, vivió la reparación también desde otra de las carencias de la sociedad de 

la época: la educación, especialmente de las niñas más pobres. Una educación 

evangelizadora (aunque ella no usara estos términos…) que no sólo era portadora de 

cultura, -cultura que dignifica y que ofrece sin duda nuevas posibilidades-, sino, sobre todo, 

que enseña a mirar y entender la vida desde el corazón, desde Jesús, desde el Corazón de 

Jesús. 

 El Corazón de Jesús es, por tanto, el fundamento de la vida y misión de Santa Rafaela 

María. Es para ella el lugar donde se da el encuentro de Dios con el hombre y de los 

hombres entre sí, donde se da la reconciliación. Y es que cuando se da la reconciliación 

con uno mismo, con el mundo, con el Creador… se restaura el corazón. Es también el lugar 

donde el hombre roto es tocado por la misericordia y el amor de Dios y por eso mismo 

dignificado y embellecido. El Corazón de Jesús es epifanía de la belleza de Dios que brota 

de la miseria humana, amada y redimida, y a la que aporta sentido, reencuentro, sanación. 

Y en esta recuperación del hombre también la gloria de Dios es restaurada, afianzada en la 

historia2. 

 

3. La reparación hoy en las Esclavas del Sagrado Corazón y la Familia ACI 

 Hoy seguimos viviendo la reparación y haciendo realidad este carisma tan actual 

para nuestros días, pero no sólo las Esclavas sino toda la Familia ACI, y dentro de ella los 

Grupos ACI. Vivimos la reparación al Corazón de Jesús y, por tanto, la reparación de todo lo 

que Él ama. 

 Nuestro carisma de reparación es un carisma de Vida, de Misterio Pascual. Es 

herencia y compromiso, regalo entregado para dar más vida… para levantar, recuperar, 

reconstruir, restaurar, reconciliar, sanar… 

 Al hablar de la historia de la Reparación decíamos que nuestro modo de entender la 

reparación es desde la redención, la restauración, la reconciliación. Una reconciliación de 

los hombres entre sí, con la creación y con su Creador3. 

  Veamos brevemente cada uno de estos acentos… 

 

Reconciliación de los hombres entre sí. 

  En este mundo rico en sus relaciones fraternas existen también muchas 

desigualdades, injusticias, carencias, falta de dignidad, sufrimientos provocados por nuestros 

rencores o falta de libertad, olvido de la comprensión y la ternura… Pero estamos 

                                                           
2
 JESUCRISTO EN SANTA RAFAELA MARÍA, María Josefina LLach, aci, pág. 79. Semana de Espiritualidad, Febrero 

2000. 
3
 cf. CONSTITUCIONES ACI nº 2 
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convencidas de que si lo que nos apasiona es Cristo y su misión –“estar con Jesús, donde 

Jesús, como Jesús”- , las heridas y las carencias de tantos hermanos y hermanas nos seguirán 

ensanchando el corazón e indicando por dónde concretar nuestras respuestas.4 Y nuestra 

respuesta hoy es una respuesta de reparación: porque donde hay rupturas reparar es 

reconstruir, donde hay odio reparar es abrazar, donde hay brechas reparar es restaurar, 

donde hay heridas reparar es sanar, donde hay miedos reparar es liberar… 

  En nuestro mundo de hoy hace falta la reconciliación: el volver a convivir y reconstruir 

juntos lo roto, restaurar la belleza de lo creado, sanar heridas… Y nosotros tenemos entre 

manos a muchos niños, adolescentes, jóvenes… con vidas felices pero también con historias 

de más o menos dolor, dificultad, encrucijadas, pérdidas… Y ahí es donde cuenta Dios con 

nuestras manos, nuestro ser y nuestra forma de mirar para levantar, reconstruir, sanar… ¡Esto 

es reparar! 

   

Reconciliación con la creación 

  Vivimos en un mundo muchas veces roto por el dolor, las guerras, las injusticias, el 

maltrato, la pérdida de valores,… 

  Sin embargo el mundo, la creación, fue bendecida con las Palabras del Creador: “y 

vio Dios que era bueno”. Por eso no nos quedamos tranquilas viendo cómo se deteriora… 

Con dolor y preocupación constatamos que este deterioro de la creación va generando 

situaciones de mayor marginalidad y extrema pobreza, a la vez que compromete 

seriamente el futuro de próximas generaciones5… 

  Por eso urge comprometernos con esta situación y empeñarnos en trabajar para que 

“la Creación, puesta al servicio del hombre, sea lo que está llamada a ser: ese reflejo de la 

Bondad de Dios para el bien de toda la humanidad”. ¡También esto es reparar! 

 

Reconciliación con su Creador. 

  El Artista, el Amor, el Dios Todobondad y Misericordia que cuida de su Creación y sus 

Criaturas, que nos quiere como somos y nos sueña con posibilidades nuevas y mejores, es un 

Dios que también se llora cuando su obra, la que hizo con tanto amor y tanta ternura, se 

torna de espaldas a Él hasta llegar incluso a olvidarle. 

  Ser cauce de retorno hacia Él, destello que alumbra el camino de vuelta, puente 

entre Dios y los hombres… también es reparar. Es volver a la relación original de la criatura 

con su Creador, volver a casa y reencontrarnos en nuestro lugar. Posibilitar la reconciliación 

con el Amor y el garante de Vida. Es devolver a la persona su dignidad de hijo de Dios y su 

felicidad de hermano. Es situarle en el abrazo incondicional del Padre que levanta, 

reconstruye, sana…  

 Queremos dar a conocer el Amor con el que somos llamadas, amadas, 

perdonadas… ¡reparadas! Deseamos que nuestro ser y nuestro actuar sean cauce para que 

                                                           
4
 CG XVIII ACI, pág. 53 

5
 CG XVIII ACI, pág. 57 
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la reparación que Cristo realiza llegue a la humanidad6. ¡Esto también es sentirse reparado y 

es reparar! 

  

  Reparar al Corazón de Jesús, por tanto, es reparar todo lo que Él ama: la Creación 

de Dios, amada por el Corazón de Jesús; la humanidad, cada hombre y mujer, cada niño 

que ha creado y criado y en quien se complace, amados por el Corazón de Jesús; y la 

relación con su Creador, como criatura querida, deseada y amada por el Corazón de Jesús. 

 

  Las Esclavas vivimos la Reparación desde la Eucaristía. Ser eucaristía es llenar la vida 

de actitudes que acogen y generan vida, que hacen espacio para todos en la mesa, 

donde todos pueden gozar de la fiesta y del encuentro más humano… 

Ser eucaristía es ser capaz de vivir la vida a fondo para dar más vida a los demás. De 

vivir al estilo de Jesús dando todo lo que Él nos pide, -que nunca será más de lo que 

podemos pero sí todo lo que podamos-, porque Él lo hizo primero, se dio en toda su 

capacidad y se dio hasta el extremo, por Amor… (cf. Jn 13) En la Eucaristía contemplamos a 

este Jesús que “nos amó y se entregó por nosotros”. Queremos ser testigos de este Amor y 

anunciarlo a todo hombre y mujer.  

 

La presencia entre nosotros de Cristo Resucitado- es una de las expresiones de 

nuestra misión reparadora. Desde ahí, en las casas de las Esclavas, en cualquier parte del 

mundo, se adora a Jesús en la Eucaristía durante algunas horas del día, lo que hace de 

nuestras capillas e Iglesias -abiertas al público- un lugar privilegiado para el encuentro con 

Jesús. 

 

  Vivir la reparación desde la Eucaristía implica ponerse al servicio del débil para 

transmitirle la fuerza de Dios, arrodillarse con el caído y regalar la ternura de un Dios que 

levanta siempre, tocar al herido ofreciendo la sanación del Dios de la vida, abrazar al roto 

que ha perdido su dignidad para devolverle la belleza que Dios pensó para Él. 

Por eso, otra expresión de nuestro carisma de reparación es la educación 

evangelizadora. Educar, para una Esclava, es ayudar al otro a crecer, animándolo a 

descubrir y potenciar el tesoro que lleva dentro, toda la riqueza que puede poner al servicio 

de los demás. Educar es amar, es hablar de corazón a corazón y ayudar al otro a descubrir 

quién es: hijo muy amado de Dios, hermano de toda la Humanidad7. 

 

 

  En definitiva, ser y vivirse desde la Eucaristía es hacer lo que Él hizo: “anunciar a los 

pobres la Buena Nueva, proclamar la liberación a los cautivos, dar la vista a los ciegos y la 

libertad a los oprimidos8”, porque así nos lo dijo: “haced esto en memoria mía9”. 

                                                           
6
 CG XVIII ACI, pág. 33 

7
 “Identidad de una Esclava del Sagrado Corazón” 

8
 cf. Lc 4 

9
 cf. 1 Cor 11, 24 
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destinatarios 

CHISPAS 

CARACTERÍSTICAS DE ESTA EDAD Y PISTAS  PARA SACARLES EL MÁXIMO PROVECHO 

 5º EP: Son niños que acaban de hacer la primera comunión; nuestros esfuerzos deber ir 

encaminados a hacer de ellos un único grupo que se sienta miembro de los Grupos ACI. 

 6º EP: La vitalidad de esta edad la queremos traducir en la alegría de crecer. Tenemos 

que ayudarles a vivir sus amistades con sello ACI, cristiano, y que entre ellos Jesús sea un 

amigo más. 

 

DIMENSIÓN PERSONAL 

1. Crecimiento y desarrollo personal en todas las dimensiones, les permite descubrir la propia 

vida y la del entorno.  

 

 
AYUDAR A EXPERIMENTAR LA ALEGRÍA DE CRECER.  

 

2. Edad de las preguntas: sobre sí mismo, los acontecimientos sociales, la naturaleza y el 

mundo. Todas encaminadas a dar con el significado de lo que le rodea; curiosidad y 

deseo de experimentar cosas nuevas, de aprender y de comprobarlo todo. 

 

 

PARTIR SIEMPRE DE LA EXPERIENCIA DEL NIÑO/A Y PROFUNDIZAR EN  ESA 

EXPERIENCIA EN LA MEDIDA DE LO POSIBLE, LLEVANDO  A CABO 

ACTIVIDADES DINÁMICAS Y SIMBÓLICAS.  

ORIENTAR POSITIVAMENTE SU CURIOSIDAD Y AYUDARLES A  DESCUBRIR EL 

MUNDO QUE LES RODEA. 

 

3. En sus opiniones y valoración del ambiente dependen bastante de los padres, profesores, 

animadores. 

4. Inicio de cierta autonomía moral 

5. Interés por lo lúdico y festivo. Gran necesidad de actividad y movimiento. Ansioso de 

aventuras. 

 

 
PROPONER ACTIVIDADES A TRAVÉS DE LA ACCIÓN Y EL MOVIMIENTO. 

 

6. Sinceridad, naturalidad y espontaneidad. 

7. Capacidad de admirar e idealizar a los adultos significativos . 

 

 
CREAR UN CLIMA DE CONFIANZA, Y CAPTAR SU ADMIRACIÓN.  

 

8. Persiste todavía el egocentrismo de la edad anterior. 

9. Son exigentes consigo mismos y con los demás, pero también van aprendiendo a ser más 

comprensivos  

10. Comienzan a desarrollar la capacidad simbólica. 
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DIMENSIÓN SOCIAL 

 

1. Etapa más favorable para la adquisición de costumbres y hábitos relacionados con lo 

religioso, con el respeto y la defensa de la naturaleza, con el sentido de la gratuidad, de 

la generosidad y de la solidaridad.  

 

 

SERVIRSE DE LA EFICACIA DEL GRUPO PARA CREAR COSTUMBRES Y HÁBITOS, 

VALORANDO LAS RELACIONES POSITIVAS QUE SE ESTABLECEN EN SUS GRUPOS 

DE IGUALES: RESPETO, AYUDA...  

 

2. Sensibilidad hacia los valores que inciden en su relación con los otros (responsabilidad, 

lealtad, veracidad...). 

3. Sentido estricto de la justicia o no en las actuaciones de los demás hacia su persona. 

4. Junto a valores de colaboración y servicio, aparecen también sentimientos de rivalidad y 

competitividad. 

 

 
PROMOVER JUEGOS COOPERATIVOS 

 

5. La escuela les ayuda a confrontarse con unos valores: compañerismo, trabajo en grupo, 

capacidad de perdón... 

6. El grupo de "compañeros" posibilita la primera socialización. Es cauce de seguridad y 

autoafirmación; les ayuda a potenciar valores como la colaboración, el servicio, la 

responsabilidad, el trabajo en grupo, la honradez, la capacidad de perdón, aunque 

también aparecen sentimientos contrarios de rivalidad y competitividad.  

 

 

TRABAJAR VALORES COMO EL COMPAÑERISMO, LA SOLIDARIDAD, LA 

GENEROSIDAD, LA AUTOESTIMA Y LA PERTENENCIA A UN GRUPO, CON LO 

QUE ESTO SUPONE EN LA COLABORACIÓN, RESPONSABILIDAD, ETC. 

 

7. El sentido de grupo es poco estable, al moverse por intereses personales. No viven 

todavía el sentido de la amistad. 

8. Aceptan como jefe de grupo al compañero que reúne ciertas condiciones 

(independencia, decisión, inteligencia práctica...) 

 

 
TRATAR DE IDENTIFICAR QUIÉN ES EL LÍDER NATURAL DEL GRUPO 

 

9. Aceptan también las normas o reglas en los juegos. 

10. Deseo de ser útiles a los demás y de ser reconocido por ello. 

11. Deseo de ayudar a necesidades puntuales y concretas. 

 

 
OFRECER OPORTUNIDADES PARA QUE PUEDAN COLABORAR CON LOS 

DEMÁS EN EL COLEGIO, LA CLASE, EL GRUPO, CASA… 

 

12. Solidaridad y colaboración activa ante necesidades concretas (Domund, Campaña 

contra el Hambre…) 
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DIMENSIÓN ESPIRITUAL 

1. Dios al servicio de su egocentrismo, con caracteres aún antropomórficos y mágicos. 

 

 

HACER QUE DESCUBRA Y VALORE SU VIDA COMO DON O REGALO DE DIOS. 

HACERLE PRESENTE A UN JESÚS AMIGO. 

 

2. Falta de lenguaje para expresar sus sentimientos y valoraciones religiosas. 

 

 

ENSEÑAR A REZAR, A RECONOCER A DIOS EN LOS DEMÁS Y EN LAS COSAS. 

CUIDAR ESPECIALMENTE LO CELEBRATIVO A TRAVÉS DE GESTOS, SÍMBOLOS, 

ACCIÓN Y MÚSICA.  

 

3. Influencia del ambiente religioso de la familia, y de la participación de los padres en la 

liturgia. 

 

4. Influencia positiva del testimonio cristiano de otras personas cercanas a su vida 

(profesores, animadores, monitores, religiosos, sacerdotes) 

 

 

UTILIZAR EL LENGUAJE NARRATIVO PARA PRESENTARLES EL MENSAJE DE JESÚS 

HECHO VIDA EN PERSONAS Y ACONTECIMIENTOS CONCRETOS.  

ACERCAR LA COHERENCIA Y EL TESTIMONIO CRISTIANO DE PERSONAS 

CERCANAS. 

 

5. Tienen conciencia de comunicarse con Dios en la oración. Oración motivada por la 

solución de sus problemas, pero también altruista. Presidida siempre por la eficacia. 

 

 

EDUCARLES EN UN TIPO DE ORACIÓN MÁS ESPONTÁNEA DESDE SU REALIDAD 

CONCRETA Y SUS INTENCIONES PARTICULARES Y CONCRETAS, PARA NO CAER 

EN LA RECITACIÓN MECÁNICA.  

PASAR A UNA ORACIÓN DE AGRADECIMIENTO POR SU VIDA, POR SUS 

PERSONAS CERCANAS. 

  

6. Influencia de la visión todavía mágica y animista de la realidad en la celebración de los 

sacramentos. Sobre todo en la Eucaristía y Reconciliación. 

 

 

RELACIONAR LA ACCIÓN DE GRACIAS CON LAS CELEBRACIONES CRISTIANAS 

EN GRUPO CON GESTOS SENCILLOS Y VIVENCIALES,  

ESTIMULAR E INICIARLES POCO A POCO Y A SU NIVEL, EN LA VIDA 

SACRAMENTAL.  

 

7. Sensibilidad hacia las celebraciones marianas. María es vista, a esta edad, como madre. 

 

 

HACER MÁS SIGNIFICATIVA LA FIGURA DE MARÍA COMO MADRE DE JESÚS Y 

MADRE NUESTRA.  

 

 

 

 



GUÍA DEL MONITOR ACI 

 

 

 
40 

ANTORCHAS 

CARACTERÍSTICAS DE ESTA EDAD Y PISTAS  PARA SACARLES EL MÁXIMO PROVECHO 

 1º ESO: Es la edad del cambio, nuestra labor es ayudarles a vivir este momento con la 

responsabilidad personal que merece y hacerles caer en la cuenta de que ellos mismos 

solos se pierden, necesitan compañeros de camino que les orienten, nos tienen a 

nosotros, sus mayores, pero el mejor compañero es Jesús. 

 2º ESO: Necesitan tener una visión positiva de sí mismos y aprovechar su fuerza, la 

oposición, crítica, para que aprender a expresarse y perder el miedo a hacerlo. 

 

DIMENSIÓN PERSONAL 

1. Primer curso de Secundaria es el del gran cambio de una manera casi instantánea por lo 

que puede resultar dificultoso y chocante para muchos alumnos. Los alumnos/as que 

comienzan el segundo curso de secundaria son los mismos del año pasado, pero apenas 

se les reconoce: su forma de vestir, de caminar, de mirar, de relacionarse, de hablar,... ha 

cambiado por completo y, por tanto, exigen un trato distinto por parte de los adultos. 

 

 
HACER UN DESGASTE GRANDE DE TIEMPO PARA ACOMPAÑAR, DE 

PACIENCIA PARA ESCUCHAR, ILUSIÓN PARA PROPONER.  

 

2. Preocupación por los cambios físicos y psicológicos de la pubertad. Fuente de 

inestabilidad emocional e inseguridad personal. 

 

 
TRATAR DE FACILITAR UNA ACEPTACIÓN ALEGRE Y GOZOSA DE MI PERSONA 

CON TODAS SUS PROPIEDADES.  

 

3. Deseo de conocerse y autoafirmarse. 
 

 
REALIZAR DINÁMICAS DE AUTOCONOCIMIENTO  

 

4. Primeros indicios de interés en las relaciones de pareja. 

 
FOMENTAR UNA VISIÓN POSITIVA DE LA SEXUALIDAD, YA QUE PASA POR SER 

UNA DE LAS INQUIETUDES PRIORITARIAS PARA LOS JÓVENES.  

 

5. El desarrollo de la afectividad viene condicionado por el cambio que rompe el equilibrio 

y armonía de la niñez y provoca satisfacción-desagrado, euforia-depresión. 
 

6. Apatía, indisciplina, oposición, terquedad ante lo impuesto por el adulto. 

 

HACER QUE SEAN ELLOS MISMOS QUIENES TOMAN PEQUEÑAS DECISIONES EN 

EL MODO Y FORMA DE DISEÑAR LA ACCIÓN 

PROPORCIONARLES GUÍAS Y PAUTAS PARA QUE SEAN ELLOS/ELLAS LOS 

PARTÍCIPES Y PROTAGONISTAS INDISCUTIBLES DE AQUELLO QUE HACEN, 

CELEBRAN O PIENSAN.  
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7. Abandono de lugares, relaciones, estilo de vida, formas de comportamiento de la 

infancia. 

8. Falta de lenguaje adecuado para expresar su nuevo mundo de necesidades.  

 

 

CREAR ESOS ESPACIOS Y APRENDER A CONOCER Y VERBALIZAR TODO LO 

QUE OCURRE EN SU MUNDO INTERIOR.  

APRENDER A PONER NOMBRES A LOS SENTIMIENTOS, SENSACIONES, 

INQUIETUDES, PENSAMIENTOS, IDEAS...  

 

9. Acepta las respuestas superficiales y estereotipadas de la sociedad de consumo, a través 

de la televisión, la publicidad... 

 

 
DESPERTAR EL SENTIDO CRÍTICO ANTE LOS ESTEREOTIPOS DE LA SOCIEDAD 

 

10. Buscan las causas, tienen interés por conocer el significado de lo que sucede a su 

alrededor. 

 

11. Mayor responsabilidad en enjuiciar actitudes y comportamientos. 

  

12. Muchas incoherencias: por su inmadurez afectiva y el despertar de la agresividad y 

sexualidad. 

 

13. Los criterios morales dependen mucho del ambiente, la moda, la televisión... La falta de 

criterios que ayuden a asumir toda esa saturación de vida lo hacen aún más 

complicado. En medio de este desorden carecen de espacios para expresarse, para 

verbalizar todo lo que piensan, sienten y viven.  

 
CREAR ESPACIOS Y TIEMPOS PARA ACOMPAÑARLES: PASAR TIEMPO CON 

ELLOS ESCUCHANDO SUS PREOCUPACIONES, VIVENCIAS, SENTIMIENTOS… 

 

14. Son reacios a una moral impuesta, pero aceptan la necesidad de unas normas para 

saber lo que hay que hacer. Tiene gran importancia los adultos que son significativos en 

su vida. 

 
SER CONSCIENTES DE QUE LOS MONITORES SOMOS REFERENTES DE VIDA PARA 

ELLOS.  

 

15. Son exigentes con los demás y muy compasivos y tolerantes consigo mismos. 

 

FACILITAR LA ACEPTACIÓN DEL OTRO CON SUS PROPIAS CUALIDADES 

COMPLEMENTARIAS A LAS MÍAS.  

 

16. La necesidad de diversión en los jóvenes es enorme y lo que no sea atractivo en cuanto a 

la forma no es aceptado fácilmente,  

 

USAR LA CREATIVIDAD, ORIGINALIDAD Y DIVERSIÓN. ESTA CREATIVIDAD NO 

SÓLO DEBERÍA APLICARSE A LAS ACTIVIDADES MÁS INFORMALES, TAMBIÉN A 

LAS CELEBRACIONES COMO POR EJEMPLO LA EUCARISTÍA.  
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DIMENSIÓN SOCIAL 

 

1. Piden la acogida incondicional y gratuita por parte de los adultos, una vez desmitificada 

la figura de los padres. 

 

 

ENCONTRAR NUEVAS MANERAS DE ACERCARSE A SUS REALIDADES MÁS 

COMUNES.  

 

2. Cambian sus modelos: grandes “héroes”, personajes de la vida social, estrellas de la 

televisión, de la música, el cine, el deporte,  etc.  

 

 

AYUDAR A DESCUBRIR VALORES CRISTIANOS EN LO HEROICO QUE TANTO 

ADMIRAN. 

 

3. Son sensibles a los valores de los adultos. A través de ellos se pregunta por un cierto 

sentido de la vida.  

 

4. Importancia de la calle, de lo que no es la familia, como lugar de encuentro y 

comunicación. 

 

5. Importancia del grupo de la misma edad, donde ven reconocidas sus cualidades, 

pueden expresarse libremente, verifican ideas, sentimientos... 

 

 
FOMENTAR MUCHO EL DIÁLOGO ENTRE ELLOS. 

 

6. Las preocupaciones y el ocio dejan de ser individuales para hacerse más sociales. 

Comienzan a salir a la calle sin sus padres; se crean las primeras pandillas, incluso las 

primeras parejas, aunque el principal motivo de estos grupos es hacerse una imagen de 

prestigio respecto al resto. El desarrollo social pasa a ser la gran preocupación. 

 

7. Importancia de la amistad, más exclusiva, intensa y crítica que en la infancia. Reducida al 

principio, al propio sexo; y más adelante al otro sexo. 

 

8. Comienzan a ver los problemas del mundo, pero como datos teóricos y sin posibilidad de 

intervenir en ellos. 

 

 
PROCURAR QUE DESCUBRAN QUE TODOS LOS PROBLEMAS DEL MUNDO NOS 

AFECTAN PORQUE SON NUESTROS HERMANOS LOS QUE SUFREN   

 

9. Sus principales preocupaciones son los estudios, los amigos-as y la familia. 

 

10. Les gusta colaborar y trabajar en campañas y pequeños gestos; pero después de 

motivarles y con ganas de ser protagonistas exclusivos y llamar la atención. 
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DIMENSIÓN ESPIRITUAL 

1. Momento de desmitificaciones y de la transición de una fe mágica a una fe razonable, si 

bien este salto a menudo se vive como un desengaño con respecto a las verdades 

asumidas en la etapa anterior. La fe está en entredicho.  

 

 

HACER QUE LO RELIGIOSO SEA ALGO COTIDIANO EN LA VIDA DE LOS CHICOS 

Y CHICAS. 

 

2. Interés por conocer, descubrir, preguntar, expresar dudas sobre la religión. 

  

 
FORMARSE. TRASLADAR LAS PREGUNTAS QUE NOS HAGAN A PERSONAS QUE 

PUEDAN AYUDARNOS A RESPONDERLAS. 

 

3. Lo afectivo sigue siendo el motor, el elemento definitivo de las decisiones y las pequeñas 

seguridades del adolescente. Lo religioso sigue siendo una experiencia afectiva que liga 

la persona a Jesús.  

 

 

DAR “RAZÓN DE NUESTRA FE”. ES DECIR, QUE LE DEMOS ELEMENTOS QUE LE 

AYUDEN A INTERPRETAR LAS DUDAS Y CUESTIONAMIENTOS QUE VIVE. 

TRANSMITIR EXPERIENCIA DE FE.  

 

4. Un Dios sentido pero en función de las propias necesidades.  

 

5. La figura de Jesús es motivo de interés por los valores que ofrece; pero casi siempre en 

forma de admiración o como elemento teórico, desde su capacidad de identificarse con 

líderes, héroes, ídolos... 

 

 

PRESENTAR AFECTIVA Y EMOTIVAMENTE DE LA PERSONA DE JESÚS: AMIGO 

QUE ME COMPRENDE, ME ACEPTA, ME PERDONA, ME ACOMPAÑA, NO ME 

ABANDONA,... NUNCA FALLA, SE RELACIONA CONMIGO Y CON LOS OTROS 

DEL MISMO MODO Y CON LA MISMA PROFUNDIDAD QUE CONMIGO. AL 

MISMO TIEMPO, UN JESÚS ESPECIALMENTE ABOCADO A LOS MÁS 

DESFAVORECIDOS Y NECESITADOS.  

 

6. Conocen los valores evangélicos (fruto de la instrucción religiosa), pero no ven la 

necesidad de vivirlos en la propia vida. 

 

7. La oración y las celebraciones entran dentro de la práctica religiosa, con bastante carga 

mágica, en función de las propias necesidades (eliminar el miedo, ayuda en momentos 

concretos...)  

 

 

CULTIVAR LA INTERIORIDAD: LA PROPUESTA DE ESTE SILENCIO CREATIVO HA DE 

SER PROGRESIVA, NO FORZADA, ATRACTIVA INCLUSO (LA CONTEMPLACIÓN 

GUIADA ES UN ELEMENTO MUY ATRACTIVO Y EFICAZ AL COMIENZO).  
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8. Les gusta participar en las celebraciones (Eucaristía, Reconciliación); pero poco a poco 

se distancia de esta práctica por falta de interiorización y verla bastante apartada de su 

vida diaria. Sobre todo, cuando las celebraciones les recuerdan la infancia. No se trata 

de un rechazo, sino de falta de interés. 

 

 

RECUPERAR LO FESTIVO EN TODO LO CELEBRATIVO, EXPLÍCITAMENTE 

RELIGIOSO O NO.  

 

9. Reaccionan también negativamente cuando la celebración es impuesta (por los padres, 

el colegio...) 

 

10. Los conocimientos que tienen de Jesús y del Evangelio apenas inciden en el compromiso 

de la vida diaria. 
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TESTIGOS I-II 

CARACTERÍSTICAS DE ESTA EDAD Y PISTAS  PARA SACARLES EL MÁXIMO PROVECHO 

 3º y 4º ESO: Dado que la sociedad es contraria a la escala de valores evangélicos hay 

que hacer una buena y clara presentación de los mismos. En esta edad la metodología 

experiencial va a ser clave. 

 

DIMENSIÓN PERSONAL 

1. Se producen transformaciones, que no sólo afectan a las características puramente 

físicas de la persona, sino también a sus aspectos intelectuales, emocionales y sociales. 

 

 
AYUDAR A VIVIR ESTE CAMBIO. ANIMAR Y ACOMPAÑARLO. 

 

2. La tarea más importante que debe abordar el adolescente en esta etapa: encontrarse a 

sí mismo/a, saber quién es y cómo es, averiguar lo que le gusta y lo que le disgusta, lo que 

cree correcto y lo que considera inmoral. Tendrá que aprender a tomar decisiones. 

  

3. Tiene que ir fijando las coordenadas en que desea desarrollar su vida.  

 

4. Búsqueda de la identidad. 

 

BRINDAR APOYO, AUNQUE NO SIEMPRE SEA FÁCILMENTE ACEPTADO, SER UNA 

REFERENCIA CONSTANTE QUE DÉ SEGURIDAD AL ADOLESCENTE. 

 

5. Compleja situación vital. 

 
PRESTAR ESPECIAL ATENCIÓN A LA ACOGIDA CORDIAL. 

 

6. Los jóvenes nos perciben más cercanos a ellos/ellas que sus padres. 

 

EL “TIEMPO PERDIDO” CON ELLOS/ELLAS, EN MUCHOS CASOS, ES MÁS EFICAZ 

QUE “COMPLICADAS REALIZACIONES DE PROYECTOS SESUDAMENTE 

PROGRAMADOS”; QUE NOS PERCIBA COMO ALGUIEN CERCANO Y, A LA VEZ, 

“EXIGENTE Y COHERENTE”.  

 

7. Gran vitalismo. 

 
NO OLVIDAR EL COMPONENTE LÚDICO. 

 

8. Búsqueda de lo placentero, lo que les gusta, de emociones fuertes en el momento 

inmediato. 

 

HACER DESCUBRIR QUE HAY QUE PENSAR EN EL FUTURO CUANDO SE TOMAN 

DECISIONES. 
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9. Rechazo de lo que supone esfuerzo o sacrificio. Y en consecuencia, escasa capacidad 

de atención y constancia. 

 

10. Preocupación por la imagen del propio cuerpo. Para ello emplea los datos de su propio 

desarrollo físico, los sentimientos que éste le provoca, la valoración y juicio de los demás, 

la imagen ideal difundida por la publicidad... 

 

11. Experiencia de inestabilidad e incertidumbre. 

 

 

AYUDARLE A CONSTRUIR UNA AUTOESTIMA FUERTE QUE LE HAGA UNA 

PERSONA SEGURA DE SÍ MISMA, PARA PERMITIRLE ACTUAR DE ACUERDO A SUS 

PROPIOS CRITERIOS.  

 

12. El elemento emocional se encuentra muy presente en esta etapa. Polarizan la 

afectividad hacia el grupo y el otro sexo: vivida entre el intimismo y las ganas de llamar la 

atención. 

 

13. Capacidad de explorar y descubrir la realidad que les rodea. Hacer análisis y síntesis. Ello 

les permite construir su propia escala de valores, elaborar su cultura, se forma de vida. 

 

14. Aumenta su capacidad crítica y dialéctica, polarizada hacia los adultos. Dialoga con el 

adulto, buscando respuestas a lo que vive. 

 

 
AYUDAR AL JOVEN A CANALIZAR ESTA FUERZA. 

 

15. Criterios morales fruto de una moral autónoma y subjetiva, que en la mayoría de casos se 

alimenta de la situación ambiental y de la estadística (a mi me va, lo hacen todos...) 

 

 
AYUDAR EN LA REFLEXIÓN Y LA TOMA DE DECISIONES.  

 

16. Capacidad de construirse una cierta escala de valores. Casi todos ellos se sitúan en las 

ganas de vivir, gozar, tener, aparentar... y siempre al servicio de su realización personal. 

 

17. Es generoso, entusiasta, agradecido, receptivo, espontáneo, todavía ingenuo, sensible, 

lleno de ternura y curiosidad. 

 

18. Presenta conductas que le hacen aparecer a los ojos de los adultos como un ser molesto, 

crítico, caprichoso, imprevisible, egoísta, orgulloso, e incapaz de asumir 

responsabilidades. 

 

 

ATENDER A LAS NECESIDADES DE CADA UNO, SIN DEJARSE LLEVAR POR 

PREJUICIONES Y PRIMERAS IMPRESIONES. 

 

19. Inestabilidad emocional e incoherencia entre sus planteamientos teóricos y sus 

actuaciones 
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DIMENSIÓN SOCIAL 

1. El joven comienza a ser “hermético” con sus padres.  

 

BUSCAR COMPRENDER SU MUNDO (SUS SÍMBOLOS, SUS LENGUAJES, SUS 

FORMAS, SUS MODAS, SUS MIEDOS,, SUS PREGUNTAS, ETC.) Y SU “TIEMPO” EN 

EL SENTIDO CRONOLÓGICO Y EN EL SENTIDO EVOLUTIVO; COMPARTIR SUS 

HORAS Y SUS RITMOS QUE, EN MUCHOS CASOS, NO SON LOS NUESTROS. 

 

2. Gran necesidad de ser aceptado, acogido y tenido en cuenta. 

 

3. Necesidad del grupo de amigos, donde encuentra protagonismo, amistad, intimidad, 

seguridad, escape para su afectividad, complementariedad de sexos. Le agrada el 

encuentro y convivencia con iguales. 

 

4. Dada su inestabilidad emocional, el sentido de pertenencia al grupo fluctúa según la 

situación personal. 

 

FOMENTAR QUE TODOS LOS MIEMBROS DEL GRUPO SE SIENTAN QUERIDOS E 

IMPORTANTES INDEPENDIENTEMENTE DEL MOMENTO DE CADA UNO.  

 

5. El grupo proporciona al adolescente el apoyo necesario para enfrentarse al mundo. En el 

grupo se encuentra en una situación de igualdad, junto a personas que sienten sus 

mismos problemas, sus mismas preocupaciones, sus mismos deseos y que tienen gustos 

parecidos.  

 

6. El grupo es un lugar seguro, donde puede construir su autoestima y desde donde luchar 

por su autonomía. En el grupo aprende a establecer relaciones sociales, encuentra el 

apoyo necesario para afrontar sus conflictos y encuentra la ayuda necesaria para 

construir su identidad.  

 

CREAR ESPACIOS DE COMPRENSIÓN ENTRE IGUALES EN LOS QUE TAMBIÉN SE 

PRESENTE UN REFERENTE ADULTO.  

 

7. La cohesión del grupo se logra basándose en la renuncia a la propia individualidad, 

exigiendo a cada uno de sus miembros una enorme conformidad con la cultura y las 

normas del grupo, mucho más importantes para el adolescente que las del adulto. 

 

 

POTENCIAR LA DIMENSIÓN COMUNITARIO-GRUPAL SIN DESCUIDAR EL 

CUIDADO PERSONAL DE LOS SUJETOS.  

 

8. A esta edad se da cierta sensibilidad social, al participar emocionalmente de los 

problemas de la humanidad. 

 

FOMENTAR VALORES QUE BUSQUEN EL ENCUENTRO CON EL OTRO, CON EL 

MÁS NECESITADO, CON EL DIFERENTE.FOMENTAR EXPERIENCIAS, EN LA 

MEDIDA DE LO POSIBLE, EN LAS QUE EL JOVEN DE ESTA ETAPA SE RELACIONE 

CON COMPAÑEROS DE OTRA EDAD. 

 

9. El conocimiento global y genérico de lo que sucede a su alrededor y la limitación 

personal para resolver los problemas, les influye negativamente a la hora de 

comprometerse en los pequeños detalles de cada día 
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DIMENSIÓN ESPIRITUAL 

1. Crisis religiosa: por la identificación de la religión con la etapa infantil, el ambiente 

secularizado que rodea su vida (sociedad, amigos, medios de comunicación...), la visión 

racionalista y empírica de la realidad, la problemática del mal, la injusticia... unida a la 

ignorancia religiosa, el rechazo de la religión como elemento impuesto por los adultos. Sobre 

todo, la insistencia en las prácticas religiosas. 

 

 

FORMARSE. TRASLADAR LAS PREGUNTAS QUE NOS HAGAN A PERSONAS QUE 

PUEDAN AYUDARNOS A RESPONDERLAS. 

 

2. Surgen dudas sobre qué creer, y cómo creer.  Cuando el adolescente mira a la “realidad de 

la Iglesia” encuentra cosas que no le gustan y su respuesta natural es criticar.  Las dudas no 

resueltas, constituyen un impedimento para su vivencia religiosa.  

 

 

ACOGER ESTA BÚSQUEDA DE AUTENTICIDAD Y ESTA “CURIOSIDAD NATURAL”, 

PUESTO QUE LEJOS DE SER UN IMPEDIMENTO, CONSTITUYEN UN ELEMENTO 

MUY POSITIVO QUE PUEDE AYUDAR A PROFUNDIZAR SU EXPERIENCIA DE FE. 

 

3. El ambiente influye notablemente en la religiosidad del adolescente. Por eso su crisis es 

menos cuando encuentra un ambiente religioso positivo (familia, amigos, escuela, centro 

juvenil...) 

 

4. Su interés por la persona de Jesús es oscilante. Unas veces lo ven como líder, admirando su 

forma de ser y actuar, otras como alguien cercano; pero siempre asociado al pasado, con 

poca incidencia en su vida personal; o en función de sus necesidades personales. 

 

 

PRESENTAR LA FIGURA DE JESÚS COMO ALGUIEN CERCANO, QUE HA PASADO 

POR LOS MISMOS PROBLEMAS, DUDAS Y MIEDOS QUE YO, ES ESPECIALMENTE 

IMPORTANTE EN ESTA ETAPA; ALGUIEN QUE FUE CAPAZ DE RECORRER UN 

CAMINO INTERIOR Y “EN GRUPO”. PRESENTAR A JESÚS COMO UN MODELO 

QUE MERECE LA PENA SEGUIR, PORQUE FUE CAPAZ DE IR REALIZANDO UN 

PROYECTO DE VIDA, PORQUE FUE CAPAZ DE SER LIBRE, VALIENTE, AFECTIVO, 

CAPAZ DE IR ASUMIENDO RESPONSABILIDADES, CRÍTICO Y GENEROSO, 

REVOLUCIONARIO Y CONTESTATARIO, CAPAZ DE CONOCERSE Y CONOCER A 

LOS DEMÁS, CAPAZ DE ACEPTARSE A SI MISMO Y A LOS DEMÁS, CAPAZ DE 

HABLAR CON Y QUERER A LOS DEMÁS, ETC. 

 

5. Aprecian una serie de valores evangélicos (autenticidad, libertad, amor, solidaridad, 

justicia...) Pero su vivencia les parece difícil, ya que chocan con su tendencia a la 

comodidad y el ambiente en que viven. 

 

6. Estos valores tienen mayor fuerza de convocatoria cuando son vividos por adultos cercanos 

a su vida (padres, educadores, animadores, amigos...) 

 

PRESENTAR A JESÚS COMO ALGUIEN QUE TUVO UN IDEAL, UN “SUEÑO”... 

ENCONTRAR Y PRESENTAR A PERSONAS CERCANAS A ELLOS QUE HAN 

PODIDO HACER LO MISMO... 
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7. Viven la relación fe-vida de forma problemática, decantándose por los intereses inmediatos 

de la vida, cuando tienen que decidir. 

 

 

CREAR ESPACIOS Y EXPERIENCIAS QUE FOMENTEN LA RECONCILIACIÓN DEL 

JOVEN CONSIGO MISMO, CON SU ENTORNO Y, EN DEFINITIVA, CON DIOS. 

 

8. Tienen dificultad para sentirse Iglesia. La consideran un lugar, no una comunidad. 

 

 

IR AYUDANDO AL JOVEN A DESCUBRIR QUE PUEDE COMPARTIR SU FE EN 

GRUPO. 

 

9. Les cuesta relacionar a Cristo con la Iglesia. 

 

 

HACER DESCUBRIR QUE LA IGLESIA SOMOS TODOS LOS QUE NOS 

RELACIONAMOS CON CRISTO. 

 

10. Dificultad en manifestar su complicado mundo interior (sentimientos, deseos, miedos, 

esperanzas...) por falta de lenguaje adecuado y sus lógicas reservas hacia los adultos. Ello 

influye también en la expresión de sus convicciones y sentimientos religiosos, sobre todo en 

ambientes de adultos. 

 

 

DEJAR AL JOVEN “FORMULAR SUS PREGUNTAS”, ANTES DE DAR NUESTRAS 

RESPUESTAS, NO VAYA A SER QUE ESTEMOS CONTESTANDO A COSAS QUE 

ELLOS NO ESTÁN PREGUNTANDO. SER ALGUIEN CON QUIEN CAMINAR 

JUNTOS.  

 

11. Les cuesta menos esta expresión religiosa en ambientes juveniles, y a través de dinámicas 

grupales, participativas y simbólicas. No tanto cuando se les invita al silencio y la 

interiorización. 

 

12. El contenido de su oración está en función del concepto-relación con Dios. Ello hace que la 

mayoría de las veces sea interesada. 

 

13. Tienen dificultad en la celebración ordinaria de la Eucaristía, por no entender qué se 

celebra, y por la poca significatividad del lenguaje y los símbolos y gestos que contiene, 

bastante alejados de su vida y de sus preocupaciones. 

 

 

PREPARACIÓN CUIDADA Y CONSENSUADA CON ELLOS DE LAS EUCARISTÍAS, 

LOS MOMENTOS DE ORACIÓN-RELAJACIÓN, LAS CELEBRACIONES…  

ADAPTAR LA LITURGIA, ACERCARNOS A SUS LENGUAJES.  
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TESTIGOS III-JÓVENES 

CARACTERÍSTICAS DE ESTA EDAD Y PISTAS  PARA SACARLES EL MÁXIMO PROVECHO 

 Bachillerato: En esta edad pretendemos hacer una invitación a definirse como cristiano y 

hacer una opción de vida en clave vocacional. Para ello consideramos imprescindible el 

acompañamiento personal y la experiencia de compromiso en una actividad de 

voluntariado. Y acentuaremos la alegría, la coherencia y la exigencia personal. 

 

DIMENSIÓN PERSONAL 

1. Etapa de sueños y ensoñaciones, de incertidumbres, de inseguridades y de búsquedas, 

de tentativas, en fin, por hacerse y crearse a sí mismos como personas. Llegar a ser 

personas, aclararse a sí mismos lo que son y quieren ser, dilucidar su identidad, es lo que 

constituye la principal preocupación” y tarea evolutiva de este momento. 

 

 

SER MUY CERCANO A ELLOS, TRABAJAR CON ELLOS Y ACOMPAÑARLOS 

DESDE UN PLANO DE IGUALDAD, PREOCUPADO POR CONOCER SU 

REALIDAD, SUS PROBLEMAS, SUS ESPACIOS Y SUS TIEMPOS. 

 

2. Madurez física y mayor estabilidad emocional. Ello les hace aptos para entablar relaciones 

más estables con el otro sexo. 

 

 
AYUDAR A DESCUBRIR EL CUERPO COMO MEDIO DE EXPRESIÓN. 

 

3. Tienen la capacidad de reflexionar sobre los cambios que sufren a esta edad, la posibilidad 

de mirarse a sí mismos con mayor profundidad, de ejercitar la introspección y de ser 

conscientes de su propia intimidad.  

 

4. Necesidad de autorrealizarse y tener protagonismo en la sociedad. Los caminos de 

autorrealización son diversos, según el ambiente y las propias posibilidades (estudio, 

búsqueda de trabajo, pasárselo bien, llamar la atención, hacer algo por los demás...) 

 

 

ACOMPAÑAMIENTO EN CUESTIONES COMO EL ESTUDIO, FAMILIA, MADUREZ, 

RELACIONES, VALORES, DOLOR, COMPROMISOS, CRISIS DE FE, ETC.   

ACOMPAÑAR EN ESTA ETAPA LA ELECCIÓN PROFESIONAL (CARRERA, 

TRABAJO). 

 

5. Capacidad para formular hipótesis y hacer deducciones, lo que les permite formular los 

grandes interrogantes sobre la propia vida, la sociedad, el mundo. En definitiva, aparece 

bastante definida la pregunta por el sentido de la vida. Esta pregunta suele darse en 

momentos de soledad, meditación y oración. 

 

6. Se agudiza el sentido crítico, sobre todo con las personas y situaciones que dificultan la 

propia autonomía (sus ideas, actitudes, comportamientos...)  
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7. Reconocen la necesidad e importancia de personas significativas que abran horizontes y 

dejen huella en la sociedad (padres, profesores, animadores, personajes públicos...) 

 

 
PROPORCIONAR TESTIMONIOS DE PERSONAS QUE HAN DEJADO HUELLA. 

 

8. Visión más objetiva de la realidad, con capacidad de descubrir las causas y efectos de la 

actuación de las personas y de los acontecimientos. 

 

9. Viven el presente como tiempo de deseo, desentendiéndose de referencias pasadas o 

futuras en la construcción de su identidad (presentismo). Los valores se colocan a la misma 

altura, en una sociedad relativista que dificulta al joven la realización de un proyecto de 

vida   

 

IR AYUDANDO AL JOVEN A IR ENTENDIENDO PAULATINAMENTE SU VIDA 

COMO UNA LLAMADA. 

 

10. Justifican más los comportamientos que redundan en beneficio propio (matar en defensa 

propia, divorcio, aborto, eutanasia, homosexualidad, mentir cuando conviene...), que los 

que se refieren al orden público (robar coches, soborno, amenazas a trabajadores, tirar 

basuras, conducir borracho, tomar drogas...) 

 

 

FORMARSE. CONTRASTAR NUESTROS PROPIOS CRITERIOS EN EL GRUPO DE 

REFERENCIA.   

 

11. Se detecta en ellos una ausencia de formación de la conciencia moral, que se manifiesta 

en la ausencia de criterios morales universales y en una doble moral (la persona privada y la 

pública) 

 

FORMARSE. CONTRASTAR NUESTROS PROPIOS CRITERIOS EN EL GRUPO DE 

REFERENCIA.   

 

12. Necesidad de relaciones personales auténticas, contra los formulismos y convencionalismos 

de los adultos. 

 

13. Desconfianza hacia los grandes principios morales, defendidos por los adultos. 

 

14. El sentido de la autoafirmación y búsqueda de ambientes más cálidos de relaciones 

humanas, frente a la burocratización y tecnificación de la cultura actual. 
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DIMENSIÓN SOCIAL 

1. Los jóvenes desean mantener los afectos familiares, que les sirvan de estímulo para 

afrontar dificultades, les hagan sentirse seguros y les proyecten a nuevos intercambios. 

Esos afectos contribuyen a afianzar su capacidad de diálogo y la seguridad de saberse 

escuchado.  

 

IMPLICAR A LAS FAMILIAS EN EL PROCESO DE TRANSMISIÓN DE VALORES 

(RELIGIOSOS Y HUMANOS). 

 

2. El grupo de amigos/as y los medios de comunicación han creado nuevos ámbitos y 

espacios referencias (la noche, la movida, los conciertos...) que amplían sus formas de 

comunicación: la música (indicador moral, social, de denuncia...), el cuerpo (que se 

convierte en una pantalla de comunicación: las modas, el piercing, el placer, la forma de 

caminar, la búsqueda de transgredir los limites con el propio cuerpo -drogas y alcohol-, la 

vivencia de la sexualidad, la danza...)  

 

DAR UN SENTIDO A LOS NUEVOS ESPACIOS QUE SE LES PROPONEN (LA 

NOCHE, VIAJES, FIESTAS, CONCIERTOS...). 

 

3. La ampliación del círculo de relaciones y la integración en nuevos espacios afectivos 

permiten que el joven se socialice y refuerce su identidad. Además, facilita una vida 

sentimental y afectiva muy rica  

4. La originalidad y creatividad de los jóvenes se exterioriza en el grupo de amigos (de 

naturaleza muy diversa), lugar de comunicación sincera y ámbito para evaluar el grado 

de fidelidad a los otros. 

5. Experiencia de la relación de pareja, no exenta de inestabilidad y superficialidad. 

 
ACOMPAÑAR ESTAS PRIMERAS EXPERIENCIAS. 

 

6. Los jóvenes tienen capacidad para acercarse a los acontecimientos  y descubrir las 

causas y consecuencias de lo que sucede a su alrededor y en el mundo. 

7. Aumento del sentido y la sensibilidad social 

 

FOMENTAR EL ENCUENTRO Y LA COMUNICACIÓN ENTRE LOS JÓVENES Y 

DEMÁS PERSONAS QUE LES RODEAN. 
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8. Mayor aceptación y comprensión de las diferencias, un desarrollo de la conducta 

cooperativa, altruista y solidaria, un interés por los problemas sociales, un deseo de 

participación activa en su entorno, de “hacer cosas” y de ser tenido en cuenta.  

9. Los jóvenes son capaces de asumir responsabilidades sociales; pero más como acciones 

puntuales que como planteamiento de una transformación de la sociedad, ante la que 

presentan cierto conformismo, al ver las pocas posibilidades de cambiarla totalmente y 

creer poco en las estructuras sociales que deberían hacerlo.  

 

DESARROLLO DE ACTITUDES DE COOPERACIÓN CON EL TERCER Y CUARTO 

MUNDO (CAMPAÑAS, FIESTAS, AYUNOS), DE SOLIDARIDAD CON 

MARGINADOS (TRABAJO SOCIAL), DE PAZ Y DERECHOS HUMANOS.  

OFRECER TESTIMONIOS Y MEDIOS DE COMPROMISO.  

 

10. El ambiente social fragmentario e individualista, dificulta en los jóvenes el planteamiento 

vocacional de su vida y la toma de compromisos estables. 

 

FOMENTAR LA INTERIORIZACIÓN, LA AUTONOMÍA Y LA LIBERTAD INTERIOR 

ANTE UNA SOCIEDAD MEDIATIZADA.  

ANUNCIAR AQUELLOS VALORES CRISTIANOS QUE FOMENTEN LA LIBERTAD, LA 

VIDA INTERIOR (DE LA REFLEXIÓN A LA ORACIÓN), COMO ELEMENTOS CLAVES 

EN LA ELECCIÓN Y LA IDENTIDAD.  

 

11. La falta de interés por las organizaciones y partidos políticos, y la privatización de la fe, 

influyen negativamente en el compromiso político de los jóvenes actuales. 

12. La duración de los compromisos asumidos depende mucho del éxito obtenido o del 

fracaso, no tanto de las convicciones y motivaciones de fe. 
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DIMENSIÓN ESPIRITUAL 

 

1. Ignorancia sobre cuestiones religiosas, que lleva a un confusionismo y a un relativismo (todas 

las religiones son iguales, es cosa de cada cultura...) 

 

 

FORMARSE. CONTRASTAR NUESTROS PROPIOS CRITERIOS EN EL GRUPO DE 

REFERENCIA.   

 

2. Surgen los sustitutivos ideológicos de la religión: La idea de una fraternidad universal, los 

Derechos Humanos, la Ecología... 

 

3. Se sienten convocados por la persona de Jesús y su utopía, pero tienen dificultades para 

integrarlas en su proyecto de vida 

 

 

CONDUCIR A LA INTERIORIZACIÓN Y PROFUNDIZACIÓN DE LOS VALORES 

COMUNITARIOS CRISTIANOS.  

AYUDAR A ELABORAR ESA JERARQUÍA DE VALORES DESDE LA FE, Y A 

COMPROMETERSE CON ELLOS. 

PRESENTAR A JESÚS Y A SU EVANGELIO COMO LA PROPUESTA PARA 

CONSTRUIR UN MUNDO NUEVO Y MEJOR (EL REINO). 

 

4. El encuentro con Cristo es esporádico (en celebraciones, convivencias...) y casi siempre 

grupal y poco personalizado. 

5. Rechazan el aparato institucional y burocrático de la Iglesia. 

 

 

FORMAR JÓVENES CON UNA FE PERSONAL QUE BUSCA EL GRUPO COMO 

DEMANDA QUE BROTA DE LA MISMA FE. 

 

6. Es frecuente la oración en grupo, en ambientes donde el decorado y la afectividad juegan 

un papel importante. 

 

7. Rechazo del rito litúrgico en sí mismo, como expresión de la fe. No los ven necesarios ni 

prácticos. 

 

8. Distancia entre el lenguaje juvenil y el lenguaje, gestos y símbolos empleados en la liturgia, 

apenas significativos en su vida. 

 

 

PREOCUPARSE POR USAR UN LENGUAJE SIGNIFICATIVO Y CERCANO A LOS 

JÓVENES, QUE FAVOREZCA LA TRANSMISIÓN DE JESÚS COMO REFERENTE 

ÚLTIMO Y DADOR DE SENTIDO.  
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9. Falta de relación vital con lo que se celebra: les resulta difícil orar y celebrar desde y para la 

vida. 

 

CREAR UN NUEVO IMAGINARIO RELIGIOSO SIGNIFICATIVO PARA LOS 

JÓVENES (CANTOS, SIGNOS, IMÁGENES, TEATRO...).  

 

10. Entre las motivaciones para sumir un compromiso de voluntariado se encuentra: la 

obligación moral, la solidaridad, el deseo de sentirse útil, la identificación-compasión con los 

necesitados, la satisfacción personal, la adquisición de nuevas habilidades, la manifestación 

de sus creencias religiosas (sobre todo la experiencia personal de la fuerza transformadora 

del Evangelio). 

 

 

AYUDARLES A INTERIORIZAR Y PROFUNDIZAR UNA SERIE DE VALORES Y QUE SE 

COMPROMETAN CON ELLOS EN LA CONSTRUCCIÓN DEL REINO, SABIENDO 

QUE EL GRAN Y ULTIMO REFERENTE ES JESÚS.  

 

  

(Adaptado de la Guía del animador. C.C.S.,  

del documento Retos y fines de la pastoral juvenil  ignaciana de los Jesuitas  

y del Movimiento Spínola de las Esclavas del Divino Corazón)  
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objetivos 
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chispas iI 
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antorchas i  
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antorchas ii 
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testigos iii 
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Jóvenes i 
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COMUNIDAD ACI 

 

  Cada miembro de los grupos juveniles ACI puede optar por una Comunidad ACI. Antes 

de dar este paso tendrán unos días de encuentro, reflexión y oración donde se les presentarán 

las claves y los compromisos de estas Comunidades. 

 

  

 IDENTIDAD 

 

  Cada miembro de una Comunidad ACI asume un modo específico de vivir el Evangelio 

y de participar en la misión de la Iglesia al estilo de Santa Rafaela María. 

 Experimenta el amor personal de Dios que da sentido profundo a su vida y se siente 

movido a responder a ese amor. 

  Descubre ese amor hasta el extremo en Jesús-Eucaristía: vida, celebración, amor y 

esperanza. 

  Se reconoce pecador y solidario con el mundo roto por el pecado y lo contempla con 

amor y esperanza. 

  Quiere colaborar con Jesucristo en la reconciliación de las personas consigo mismas, 

entre sí y con Dios, construyendo un mundo más fraterno. 

  Se compromete a trabajar por la justicia en solidaridad con los más necesitados. 

  Vive la gratuidad frente a un mundo que busca el prestigio, el poder y la eficacia. 

  Quiere ser como Jesucristo “pan bueno” para todos, que se parte y se reparte en un 

servicio sencillo y liberador. 

  Este modo de vivir es un don y una opción libre que cualifica toda la existencia. 

 

 

MEDIOS Y COMPROMISO EN UNA COMUNIDAD ACI. 

 

Están centrados en tres aspectos fundamentales: 

VIDA, ORACIÓN-CELEBRACIÓN Y FORMACIÓN 

 

 

 VIDA 

 

 Evangelizar la propia vida 

 Relectura a la luz del Evangelio de la propia vida.   

 Discernimiento personal y comunitario. 

 Compartir la vida en grupo 

 Acompañamiento personal 

 Responsabilidad en el trabajo  

 Compromiso de ayuda a los demás 

 Experiencias con marginados 
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 ORACIÓN-CELEBRACIÓN 

 

 Compromiso de oración personal diaria 

 Oración compartida. ADORACIÓN 

 Oración sobre la vida. Examen 

 Celebración de la Eucaristía 

 Sacramento de la Reconciliación 

 Días de Retiro y Reflexión 

 Ejercicios Espirituales 

 

 FORMACIÓN 

 

 Formación permanente 

 Formación a niveles humano y teológico 

 Reflexión sobre las situaciones de la vida. 

 

  Cada comunidad tendrá una reunión semanal, conjugando formación, revisión de 

vida, oración. 

 La Eucaristía es el vínculo de unión de la comunidad. Procurarán celebrarla con frecuencia. 

 La comunidad tendrá un animador que participe en la vida del grupo con la suficiente 

experiencia y formación para hacerlo crecer según los objetivos señalados. 
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FAMILIA ACI 

 

Las Esclavas siempre viven una fraternidad muy fuerte con todas las personas con 

las que hacemos camino. De aquí ha brotado un deseo mutuo de estrechar lazos: por 

parte de las Esclavas como llamada a compartir el don de su carisma, tan actual y 

fecundo, y desde los laicos la inquietud de profundizarlo siempre  más para hacerlo vida. 

La última (Asamblea Internacional) Congregación general de las Esclavas de 1997, 

resaltó la participación de los laicos en la Iglesia como una gracia y un gozoso signo de los 

tiempos, y asumió este reto como una llamada del Espíritu, ofreciendo la posibilidad de 

reunir los grupos de laicos, nacidos en el Instituto, en un mismo Cuerpo. Nace así la Familia 

ACI 

La Familia ACI de laicos, con carácter internacional, integra los grupos nacidos en el 

Instituto de las Esclavas respetando su identidad y autonomía 

La Familia ACI comparte el carisma de las Esclavas del Sagrado Corazón, desde su 

vocación laical. De esta forma lo enriquece, abriendo nuevas perspectivas de 

espiritualidad y servicio  apostólico en la Iglesia. 

“Ser universales como la Iglesia” fue el deseo fuerte de Santa Rafaela María. Por eso, 

la Familia ACI nace subrayando su carácter internacional y se extiende, pasando fronteras 

y acogiendo los grupos, más allá de razas, culturas e idiomas. 

Como miembros de la Familia ACI nos sentimos llamados a: 

 Vivir la reparación como respuesta de amor a Cristo, que llama a colaborar 

con Él en la reconciliación del mundo roto, desde la Eucaristía. 

 Conocer la figura de Santa Rafaela María y su espiritualidad. 

 Realizar algunas actividades que expresen su compromiso apostólico, 

especialmente con la gente que más marginada.10 

 

 

Momentos más significativos que han impulsado la Familia ACI 

 

 1999 Se edita el primer Boletín Familia ACI 

 2000 Carta de la H. Rita “Nuestro caminar con los laicos” y evalúa el camino Hay un 

encuentro internacional en febrero en Pedro Abad de la Familia ACI. 

 2001 Se edita en diciembre el 4º y último boletín Familia ACI 

 2002-2005 diferentes Cartas de la Superiora General 

 2006 Celebración en Roma de la Asamblea de la Eucaristía con la participación 

Esclavas y 25 laicos 

 2007-2008 Otras cartas de la Superiora General 

 2009 I Asamblea Internacional de la Familia ACI 

 

Esta I Asamblea  Internacional se celebró del 20 al 25 de abril de 2009 en Roma, en 

la Casa de XX Setiembre, en la que vivió sus últimos años Santa Rafaela Maria, con la 

participación de 29 laicos representantes de 19 países, 8 Esclavas y el Equipo General del 

Instituto. Ha sido una gracia grande de Dios para todos.  

                                                           
10

 Pequeño folleto “La Familia ACI” 
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Nos confirmó que La Familia ACI es un don del Espíritu para el Instituto, para la Iglesia 

y para el mundo. El objetivo de esta Asamblea ha sido consolidar un camino de 

profundización en la Identidad de la Familia ACI, fortalecer la pertenencia de sus miembros 

y buscar cauces de organización, formación y comunicación.11 

Hoy la Familia ACI sigue celebrando a nivel local, provincial, diversos encuentros, 

convivencias, oración, celebraciones. 

Los Grupos ACI somos parte importante de la Familia ACI y queremos seguir 

profundizando en su identidad y fortalecer la pertenencia para seguir colaborando en la 

misión del Instituto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
11

 Folleto I Asamblea Internacional de la Familia ACI 
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